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NOTA PRELIMINAR  

 
 LA PARTICIPACIÓN FRACCIONADA es el resultado del trabajo de investigación llevado a cabo por el 

autor, a lo largo de una década, en el ámbito de la primera etapa del Proyecto INTER/SUR PARA LA 
ECOCIUDADANÍA, 1996 -2016 -www.proyectointersur.org - .  
 

 Se publicó inicialmente en internet  (03.2008)  bajo el tí tulo En la senda de la ecociudadanía: en 
torno al modelo y a la  instancia de participación fraccionada .  
 

 Debidamente adaptada, fue defendida como tesis doctoral, titulada El modelo asociativo -decisional 
de participación fraccionada para la autoformación y la acción políticas en el horizonte de 
una ciudadanía mundial , en la Universidad  de Huelva, el 25 de mayo de 2009, obteniendo la califi -
cación de sobresaliente cum laude  por unanimidad. Su texto íntegro, así como los correspondientes a 
su defensa pública por el autor y por los co -direct ores, Profs. Ramón Soriano y F rancisco Cruz Beltrán  
pueden consultarse o descargarse libremente en:  

         www.proyectointersur.org/archivogeneral/tesis/portada.htm   

 
 En mayo de 2009 se publicó una primera  edición reducida, actualizada y matizada a partir de dicha 

tesis doctoral. En enero de 2010 una segunda edición actualizada.  
 

 Este texto corresponde a una tercera edición actualizada en mayo de 2011. 
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A mi primera nieta, Julia Martínez - Avial de la Rasilla , para que 

camine hacia el siglo XXII por la senda de la ecociudadanía *  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                           
*  Dediqué la tesis doctoral  de la que procede este libro "A la profesora Cristina del Moral Ituarte -que ha asumido en 

solitario todas nuestras responsabilidades conjuntas, contribuyendo decis ivamente a generar las estrictas condiciones 

de autonomía política personal sin las que el trabajo de toda una vida hubiese resultado inviable -  y a nuestros hijos Ig -

nacio y Margarita."  

http://www.proyectointersur.org/archivogeneral/tesis/portada.htm
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SÍNTESIS GENERAL  
 

 
Contenido  
 

La participación fraccionada ,  

 

-  Parte de la propia experiencia institucional del autor en el tránsito de la dicta -

dura franquista a la democracia vergonzante  actual y del trabajo teórico prácti -

co de ingeniería política y social acometido en la última década (forzadamente 

fuera de la institución universitaria) en el seno de un proyecto no guberna men -

tal de investigación autofinanciado, autónomo, plural y sin á nimo de lucro, cen -

tra do en la experimentación de instrumentos alternativos de intervención en los 

asuntos públicos , a escalas local, estatal, regional y global.  

 

-  Emplea , a modo de recurso didáctico , un introductor lógico -Un viaje fantástic o-, 

dado que sería insensato  acometer la exposición de una pretendida tecnología 

política inédita de nueva generación en el campo de las Ciencias Sociales, sin 

adoptar ciertas  cautelas pedagógicas.  

 

-  Refiere el contexto general de una nue va ciudadanía o ciudad anía mundial - la 

ecociudadanía -, los retos que deberá asumir y los formidables escollos a superar .  

 

-  Desarrolla minuciosamente los principios en los que se fundamenta el modelo 

de participación fraccionada (MPF) que se propone.  

 

-  Apunta los rasgos esenciale s de un primer instrumento genérico de aplicación - la 

instancia de participación fraccionada (IPF) -  y a vanza sus principales funciones.  

 

-  Explica cómo incorporar  el ejercicio de la participación fraccionada a los instru -

mentos asociativo -decisionales conv encionales, en especial las ONG, mediante  

la activación en su seno de ámbitos virtuales de ecociudadanía (AVE).  

 

-  Propone la estrategia de partida para el desarrollo cooperativo del MPF, la 

puesta a punto de instancias de participación fraccionada piloto  (I PF piloto ) y 

su aplicación a la promoción de la ecociudadanía: la Estrategia "ECOCIUDADA -

NÍA.ORG, 08 -16".  

 

-  Proporciona un glosario específico de la participación fraccionada.  

 

-  Se complementa con la página electrónica  www.proyectointersur.org , que in -

cluye la información relativa al conjunto de actividades teórico -prácticas asociadas.  

 

 

  

www.proyectointersur.org
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¿Participación fraccionada?  

 
 La participación fraccionada (agregativa o por impulsos complementarios) es una 

técnica asociativo -decisional de nueva generación concebida para que el ciuda -

dano de hoy inicie la senda que conducirá al de mañana -el ecociudadano PF -  al 

ejercicio directo de la ecociudadanía o ciudadanía mundial.  

 

 Abre la puerta al desarrollo de instrumentos políticos inéditos dotados de excepcio -

nales condiciones pa ra el desempeño ecociudadano de las funciones políticas esen -

ciales: asociativo -decisional (A+D), de enseñanza -aprendizaje (E+A) y de iniciativa 

y control (I+C).  

 

 Merced a ellos, la participación fraccionada contribuirá a la progresiva substitución 

de la democracia representativa por una democracia ecociudadana directa en la que 

los futuros ecociudadanos PF podrán decidir sin intermediarios sobre los asuntos po -

líticos importantes, tanto en el plan o estatal, como global.  

 

 Se basa en la concatenación interactiva de diversos principios que operan en el 

seno de un proceso  sui géneris : el proceso  de desagregación -agregación del 

quehacer participativo o proceso D+A .  

 

 Elimina cualquier factor de rigidez asociativa, haciendo posible un asociacionismo 

en su mínima expre sión  -asociacionismo blando -  que refuerza el componente, 

individual -no individualista -  del quehacer político al propiciar una amplia gama 

de opciones part icipativas inéditas - la participación a la carta - . 

 

 Permitirá añadir a -¿substituir, tal vez? -  los habituales procesos formales de 

adopción y ejecución de decisiones propias del asociacionismo convencional, 

basados en el acuerdo democrático mayoritario, op ciones participativas inéditas 

derivadas del prometedor desarrollo de los procesos D+A.  

 

 Puede acoplarse a los instrumentos asociativo -decisionales conven cionales para 

contribuir a demo cratizarlos y a reforzar su eficacia, autonomía y pluralismo.  

 

 El prototipo de los futuros instrumentos políticos de aplicación de la participa -

ción fraccionada es la instancia de participación fraccionada (IPF). Potente he -

rramienta asociativo -decisional -en proceso de diseño -  de uso individual y co -

lectivo, autónoma, p lural, autoinstructiva, virtual e interactiva; capaz de desen -

cadenar un quíntuple y permanente efecto de autofinancia ción, autoregulación, 

autoexpan sión, autorenovación y autogeneración.  

 

 Se propone la estrategia ECOCIUDADANÍA  3.0  para su experimentación y de -

sarrollo cooperativo  que promueve la activación, entre Universidad es y actores 

de la sociedad civil, de Plataformas 3.0 para la autoformación y la acción eco-

ciudadanas  (PAUTA/e 3.0).  

 

 La primera de tales plataformas - la PAUTA/e UHU 3.0 -  ha comenzado a fun -

cionar en la universidad  de Huelva (España), a principios del curso 2009 -10.  

 

http://www.ecociudadania.com/
http://www.uhu.es/pauta
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PRESENTACIÓN  
 

 
Para el varón sabio son patria todos los  lugares  

Séneca  
  

La decadencia de una sociedad comienza cuando el hombre se  
 pregunta ¿qué va a pasar?, en vez de ¿qué puedo hacer?  

Denis de Rougemont  
 

Hay que obrar sobre lo que aún no existe  
Lao Tze  

 
La imaginación es más importante que el conocimiento  

Albert Einstein  
 

Si no encontramos una forma de gobernar juntos democráticamente  
el mundo, iremos perdiendo el derecho y la capacidad de gobernar  

democráticamente una tras otras nuestras naciones  
Benjamín R. Barber  

 
La democracia debe ser directa siempre  que sea posible, una democracia ciudadana  

y sin líderes; excepcionalmente, democracia representativa  
Ramón  Soriano  

 

 

 

 

 

Si el genuino ideal democrático es que los ciudadanos decidan directamente 

sobre los asuntos públicos importantes ¿por qué resignarno s a una democracia re -

presentativa secuestrada por los partidos políticos?  Si los avances de las tecnolo -

gías de la infocomunicación son esos "condicionantes cruciales de la innovación de -

mocrática" que anunciara, hace más de veinte años, Benjamín Barber 2 como  el ho -

rizonte en el que los "demócratas fuertes"  cifran sus más sólidos anhelos de reno -

vación política ¿por qué arriesgarse a que su uso se cuele en la democracia repre -

sentativa por el atajo del voto y de las elecciones, a modo de espejismos legiti ma -

dores de nuevos sucedáneos de democracia directa? Si el déficit democrático es 

inseparable de la escasez de virtud cívica 3 y, sobre todo, de la carencia de herra -

mientas o instrumentos para la autoformación y la acción políticas, de las que trae 

causa u na creciente "ciudadanía de perfil" 4 ¿por qué no concebir y poner a punto 

soportes políticos adecuados para el ejercicio de una nueva "ciudadanía de frente" 5 

comprometida con un republicanismo 6 militante, en el contexto de una sociedad 

                                           
2 Barber, B.; Democracia Fuerte, Almuzara, Córdoba, 2004, p.27  
3 En relación con la virtud cívica vid Giner, S.; "Cultura republicana y política del porven ir" , en vol. col. coord. por el au -

tor, La cultura de la democracia: el futuro, Barcelona, Ed. Ariel, 2001, p. 137 -173.  
4 Vid.  Sorian o, R.; Rasilla, L.; Democracia v ergonzante y ciudadanos de perfil. Ed.  Comares, Granada, 2002.  

Parcialmente d isponible en  http://www.proyectointersur.org/democraciavergonzante.htm  
5 Al ciudadano de perfil ,  que se mueve exclusivamente en el ámbito de lo privado y se contenta con el ejercicio del de -

recho al voto, se contrapone el ciudadano de frente  que hace de lo público una preocupación personal.  La categoría de 

ciudadano de frente  "amplía y enriquece a la que en la historia pública de los pueblos se ha llamado ciudadano activo , 

tan empleada por e l republicanismo histórico. Ambas expresiones no coinciden, porque el ciudadano de frente, si se 

quiere el nuevo ciudadano republicano, supone mucho m§s que el ciudadano activo de la tradici·n republicana. (é) La 
diferencia básica entre ciudadano de frente  y ciudadano activo  consiste en que hoy la primera clase de ciudadanía no 

está limitada sociológicamente. Todos los ciudadanos pueden ser ciudadanos de frente , en tanto que los ciudadanos 

activos  de otras épocas eran un grupo reducido de ciudadanos." Vid.  Sorian o, R.; Rasilla, L.; óp. cit ., pp. 265 -266.  
6 Como es sabido, república viene de res pública , que es distinta de res privata  o cosa privada y de  res institutionale  o 

cosa institucional .  El republicanismo concibe la sociedad civil como una profundización en la democracia a través del 

protagonismo de los ciudadanos.  

http://www.proyectointersur.org/democraciavergonzante.htm
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sostenible y de resp onsabilidad colectiva, aplicando tales tec nologías a la ingeniería 

política?  ¿No cabría potenciar exponencialmente la autoformación y la acción políti -

cas de la sociedad civil para agilizar el tránsito de la democracia por la difícil senda 

que conduce haci a su ejercicio generalizado y, cada vez, más directo?  Más aun ¿la 

acción periódica de votar para elegir representantes políticos, no podría sustituirse 

ventajosamente, merced a instrumentos políticos de nueva generación,  por prácti -

cas ciudadanas directas,  que expresasen más fidedignamente la voluntad popula r,  

y por incisivas actuaciones de control político del poder ?  Es más, si los intereses 

colectivos de los seres humanos confluyen en su dimensión global ¿por qué tolerar 

que la participación política, es  decir, el ejercicio por la ciudadanía de la iniciativa y 

el control políticos, se restrinjan al reducido ámbito intraestatal, en vez extenderla 

al gobierno de la res publica  planetaria  para que los ciudadanos del futuro - los 

ecociudadanos PF -  puedan inter venir directamente en ese espacio extraño a la de -

mocracia que se abre más allá del Estado -nación?  

 

 Debo reconocer que este último aspecto , el asalto del ciudadano de frente  a 

la esfera supraestatal, ha constituido para mi una obsesión constante desde las pri -

meras inquietudes internacionalistas que avivaron las clases de D. Antonio Truyol y 

Serra en las aulas de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Compluten -

se de Madrid; mis ansias europeístas que, con sus escritos y seminarios en la Mai -

son de l'Europe de Ginebra, reubicó en su contexto adecuado el profesor Denis de 

Rougemont y mi, ya lejana, conversión al federalismo global que debo al pensa -

miento, la acció n y el estímulo personal del maestro Alexandre Marc.  

 

Democracia vergonzante y ciudadanos de perfil  

 

 Parto  de la  sugestiva reflexión del profesor Ramón Soriano en torno al con -

cepto -y la puesta a punto en el ámbito estatal -  de una democracia ciudadana 7 y 

desarrollo ideas que se avanzaron en Democracia vergonzante y ciudadanos de 

perfil.    En efecto, bajo el enunciado "Hacia una sociedad sostenible y de responsa -

bilidad global: en torno a la ecociudadanía y a la acción política ecociudadana", 8 

aludí allí a  una nueva modalidad de ciudadanía - la ecociudadanía -  y apunté el esbo -

zo del proceso de concepción, diseño y experimentación de una técnica asociativo -

decisional de nuevo cuño para la autoformación y la acción políticas, acorde con el 

proceso de mundializ ación: la participación fraccionada.  

 

Tesis  

 

Mantengo que el modelo de  participación fraccionada  (MPF)  que propongo, 

merced : a) a la combinación inteligente de las modalidades, extremadamente fle -

xibles, de asociacionismo (el asociacionismo blando)  y de participación ( la participa -

ción a la carta) que propicia;  b) a las aportaciones presentes y por venir  de la info -

comunicación y c) a la deliberada  incorporación del componente cívico o repu blica -

no  en los hábitos placenteros de los seres humanos, aso ciados a su creciente mov i-

lidad, re al o vir tual, es apta para activar insospechados útiles políticos de nueva ge -

neración, capaces de expandir, simultánea y exponencialmente, la autoformación y 

la acción políticas, generar con rapidez notable hábitos cívi cos de intervención en 

los asuntos públicos y permitir el ejercicio, cada vez más autónomo, plural, directo, 

                                           
7 Conjunción inteligente y equilibrada de democracia representativa, participativa, semidirecta y directa. La construc -

ción d e una democracia ciudadana exige: Reducir la democracia representativa a sus justos términos, fomentar las vías 

y los medios de la democracia participativa, mejorar el acceso a los procedimientos de democracia semidirecta, am -

pliando sus esferas de actuaci ón e introducir paulatinamente prácticas de democracia directa. Este concepto , que se de -

sarrollará más adelante, se debe al prof. Ramón Soriano.  Vid Soriano, R.; Rasilla, L.; óp. cit., pp . 219 -267.  
8 Id.  cap. 14, pp. 269 -315.  
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generalizado, eficiente y comprometido de la ecociudadanía, en el horizonte de una 

sociedad sosten ible y de responsabilidad colectiva . 

 

¿Ecociudadanía ? 

 

 Pero ¿qué es la ecociudadanía?  Ecociudadanía -del griego oixo,  que significa 

casa, morada, ámbito vital...y ciudadanía, condición del nacional de un Estado, su -

jeto pleno de derechos y deberes, facultado para intervenir en su gobierno -  ser ía, 

en la acepción singular que vengo proponiendo desde finales de los 90, la condición 

de todo ser humano, titular de una parte alícuota de la soberanía mundial, legitima -

do para participar, con independencia de su adscripción nacional, en cualesquiera 

asuntos públicos en pro del desarrollo humano de todos los habitantes del planeta, 

mediante la satisfacción de sus necesidades, sin comprometer el de las futuras ge -

neraciones.   

 

Actitud ecociudadana  

 

 Sin duda una ambiciosa y sugerente ciudadanía mundial, global  o universal  

para un futuro e insospechado ciudadano que, consciente de su pertenencia a la so -

ciedad sosten ible y de responsabilidad colectiva , optará  por autoatribuirse, en el 

ejer cicio de su plena autonomía de voluntad, legitimación plena para intervenir en 

el gobierno de la res pública  planetaria.  El ciudadano del mañana que liberado, al 

fin, del corsé Estado -nacional, afrontará el quehacer pol ítico con una actitud cívica 

al terna tiva, responsable y solidaria, comprometida con la definición, formulación y 

defensa de los intereses comunes de los seres humanos: la actitud ecociudadana.   

Actitud de profundización democrática y de emancipación ciudadana legítimas, co -

herente con el hec ho histórico de la globalización, que sólo será viable si los seres 

humanos alcanzan a disponer de potentes y accesibles herramientas políticas ad 

hoc , autogeneradoras de nuevas y sugestivas modalidades de asociacionismo  -el  

asociacionismo blando -  y de par ticipación política - la participación a la carta - , ple -

nas de autonomía, pluralismo y eficacia del tipo de las instancias de participación 

fraccionada  (IPF) que, como explicaré con detalle, inspira el MPF.  

 

Partidos políticos y asociaciones convencionales para la participación política  

 

 Corrían los años sesenta cuando, en la apasionada y apasionante tarea juve -

nil -para algunos -  de enfrentarse a una dictadura, percibí con nitidez que la única 

esperanza para un futuro digno del  ser humano pasaba por elevar los  nivel es de 

virtud cívica y de  cultura política e inducir una participación individual y colectiva 

comprometida con la cosa pública - la  res publica - , lo más directa posible.  Esa  iba a 

ser, confié ingenuamente entonces,  la tarea primordial de la democracia que mu -

chos ansiábamos conquistar. Sin embargo , pronto experimenté un profundo de -

sencuentro con las incipientes instituciones democráticas .  Y, de inmediato, el frus -

trante impacto de comprobar, en la diaria actividad  docente  universitaria , el devas -

tador efecto social de la dejación de la función cívica por casi todas las instancias 

educativas.   

 

 Y es que hoy, en plena degradación y obsolescencia del instrumento político 

por excelencia  de la democracia representativa -el partido político -  y la  incierta  de-

riva del tipo más popular de asociación convencional para la participación política 9  

                                           
9 Utilizo la expresión asociaci ón  para la participación política , en sentido genérico, para referirme a cualquier agrupación  

ciudadana con personalidad jurídica , ca ren te  de ánimo de lucro, cons tituida  en el ejercicio de los derechos funda -

mentales de asociación y de participació n, con la finalidad de intervenir , tras el acuerdo mayoritario de sus miembros,  

en cualquier ámbito material y espacial de la actividad política , sin  aspirar al  desempeño de funciones gubernamen -
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- la ONG- , la principal dificultad para la gobernanza del plane ta radica en la inexis -

tencia de eficaces y accesibles instrumentos al servicio del republicanismo  global 10  

que demanda la creciente mundialización.  A pesar del pronóstico de Hans Kelsen 

de que la democracia moderna se afianzaría sobre unos partidos cuya significación 

crecería con el fort alecimiento progresivo del principio democrático, múltiples dis -

funciones, entre ellas, l a necesidad de apertura de éste a la esfera supraestatal , ha 

puesto en entredicho la capacidad de aquellos para llegar a ser el baluarte de una  

democracia ciudadana  y,  mucho menos, de la futura democracia  ecociudadana .  Las 

ONG, por su parte , además de estar  demasiado focaliza das en aspectos sectoriales 

de la realidad, tienden a perder  frescor y autonomía  (máxime  cuando su financia -

ción corre a cargo de fondos p úblicos)  y dejan de ser inmunes al  letal efecto de  

moderación/ adulteración, 11  del que trae causa el creciente  proce so de integración 

institucional que padecen.   

 

 El partido político, como se concibe y opera en la actualidad, sólo sirve para 

seguir manipulando la democracia representativa.  No lo imagino trabajando mano 

a mano con la sociedad civil en el seno de una democracia ciudadana .  Es un uti -

llaje incapaz de afrontar la realidad cambiante de nuestros días.  No sirve en el ám -

bito estatal y, aun menos, para afrontar la realidad global de la sociedad interna -

cional contemporánea en el plano supraestatal. Además, su adaptación para so -

brevivir en un futuro escenario, debiendo competir con nuevos instrumentos polí -

ticos mucho más flexibles, potentes y democráticos, propiciados por la cooperación 

que propongo entre la ingeniería política y las tecnologías de la infoc omunicación, 

se vislumbra traumática, especialmente para sus dirigentes.  Sin embargo, al fenó -

meno convencional de organización no gubernamental, como reflejo de los incipien -

tes movimientos alternativos de la sociedad civil -en especial el que protagoniz an 

las ONG en el plano internacional (ONGI) -  le auguro un brillante camino por delan -

te.  Eso sí, siempre y cuando, entre otros correctores necesarios, sus procedimien -

tos actuales se nutran de las aportaciones de técnicas asociativo -decisionales, del 

tipo  del MPF, que les permitan incorporar nuevas funciones que coadyuven a poten -

ciar su autonomía, pluralismo y eficacia, así como a reducir el déficit de legitimidad 

que se les achaca; adquieran un estatuto legal funcionalmente ajustado y tengan a 

su alcance  los medios instrumentales que corresponden a las tareas esenciales que 

desempeñan, etc. Volveré sobre esto cuando me refiera, a la aplicación del MPF a 

estos instrumentos convencionales . 

 

Un espejismo estéril  

 

 Confieso que m i única vocación es y ha sido siempre la política.  De hecho, el 

estudio, la observación de la realidad y la consiguiente reflexión me han impulsado 

inexorablemente a la acción política. Cuando era estudiante universitario, contra la 

dictadura franquista; tras mi época de investigador e n el Instituto de Estudios Euro -

peos de Ginebra, en pro de un federalismo global superador de nuestro patrio 

europeísmo timorato y oportunista ; 12  en mi etapa africana, contra la gravísima corrup -

                                                                                                                            
tales.  Resalto el calificativo de convencional  para diferenc iarlas de las modalidades asociativo -decisionales de nueva 

generación que puedan derivarse del recurso al modelo de participación fraccionada (MPF).  
10  Republicanismo ejercido con actitud ecociudadana . Sobre el republicanismo como preocupación de la sociedad civil 

por los asuntos públicos y motor de la democracia, vid  Democracia v ergonzante yé óp. cit.   pp. 258 -261.    
11  O "trance de moderación, abdicación e integración institucional"  al  que se alude en Democracia Ver gonzante é óp. 

cit., pp . 246 -247.  Pérdida de autonomía que conlleva la moderación y adulteración de sus objetivos y estrategias sus -

ceptible de afectar a las asociaciones de participación política ,  al se r controladas o absorbi das por instituciones guber -

namentales.   
12  Consciente de que Europa era nuestra ruta más directa hacia la democracia fui el inspirador y dediqué varios años a  

promover, a finales de los 70, la Asociac ión para la Integración Europea (AIE)  posib lemente la p rimera y más activa or -

ganización europeista de nuevo cuño que, vinculada al Movimiento Europeo, actuó en Madrid durante la transición polí -

tica. La idea surgió en el seno del I Curso sobre la Integración Europea organizado por el em bajador Ullastres en la  Es-

cuela Diplomática de Madrid. El opusdeista ex -ministro de Comercio y primer embajador d e España ante el Mercado Co -

mún, propuso crear una asociación de antiguos alumnos de tales cursos y yo, muy crítico con su p lanteamiento de la 

file:///C:/Mis%20documentos/ECOCIUDADANIA.ORG/intersur/elproyectointer.htm%23Qué%20es%20la%20ecociudadanía%23Qué%20es%20la%20ecociudadanía
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ción  prop iciada por los Gobiernos españoles  en  Guinea Ecuatori al13  con el pretexto  

oficial de cooperar al desarrollo ; 14  cuando enseñaba derecho i nternacional en Huelva, 

contra las corruptelas de una Administración y de un profesorado universitarios que,  

salvo honrosas excepciones, sólo mantiene n el rumbo fijo de la carrera funcionarial 

y la pre benda  profesional , aun a riesgo de desarbolar las instituciones en las que 

navegan; 15  ya, por fin, y, claro, en la calle, contra el abrumador panorama oficial 

andaluz de desidia, ineficacia, incompetencia y corrupción, prácticamente impunes, 

en el que bordear la ley, cuando no infringirla directamente, continúa siendo 

práctica demasiado frecuente  de los nuevos señoritos . Creo que sin el estímulo de 

mi s decep -ciones y desencuentros con la política oficial me ha bría limita do a seguir 

siendo, desde la cuneta de la política, un ciudadano que "metamorfoseado, una y 

otra vez, en impetuoso y solitario gladiador  - como atribuyo a uno de mis perso -

najes de ficción - 16  ora se embosca tras la gigantesca ceiba, ora salta a pecho des -

cubierto a la arena.  Un rebelde con causa que, es candalizado y atónito ante los in -

sólitos disfraces de la farsa, apu nta a una cual quiera de las mil dianas del poder y, 

por su cuenta y riesgo, sin observar disciplina alguna, a cuerpo descubierto -diríase 

que por puro instinto -  ataca y contraataca".   

 

Sin embargo, h ace poco más de una década, tras veinti cinco años de paz  

franquista y algunos más de democracia vergonzante,  opté por modificar el rumbo 

de un  quehacer político individual ista y  nad a sistemático. Traté de abandonar la  lar -

ga etapa de francotirador república no en que me había convertido.   Era obvio, pe n-

sé, que la acción política debía ser colectiva, afrontarse con actitud ecociudadana, 

estar res paldada por elevadas dosis de informaci ón y form ación y , sobre todo,  con -

tar con el imprescin dible concurso de potentes armas o herramientas políticas de 

nuevo cuño.  Útiles que había que concebir, diseñar y experimentar creativamente 

de consuno  con la sociedad civil y con el apoyo de las cada vez más asequibles y 

accesibles tecnologías de la in foco municación. Y, sin poder dejar de actuar, me vi 

envuelto en la redacción de  este libro.   

 

 He dedicado estos últimos años a reflexionar al respecto, sopesando e ima -

ginando el futuro de la ciudadanía y de la democracia a la luz de las posibilidades 

                                                                                                                            
construcción europea, demasiado ceñida a las instituciones comunitarias, decidí promover una iniciativa al margen del 

ámbito del Ministerio de Asuntos Exteriores, inspirada en el modelo de la Europa federalis ta que acababa de conocer en 

el Instituto Universitario de Estudios Europeos de Ginebra, de la mano de Denis de Rougemont. Planteamiento alter -

nativo - la iniciativa Torre de Madrid -  que reunió inicialmente, en el p iso 31 del conocido edificio de la Plaza de España, a 

una cincuentena de j óvenes con diversas expectativas profesionales en relación con la integ ración comunitaria y el pa -

pel de nuestro país como puente en tre Europa y América Latina. C onstitu imos la Sociedad Iberoamericana de Estudios 
Europeos (SIAE, S.A.) y la citada Asociació n para la Integra ción Europea (AIE). Posteriormente fui secretario general de 

la sección española de la Unión Europea de Federalistas,  siendo presidente José Vidal Beneyto  y presidente de honor, 

Enrique Tierno Galván, a la sazón, Alcalde de Madrid.  
13  Sin p retender ser exhaustivo  vid . Rasilla, L., I Informe al Congreso de los Diputados sobre el Funcionamiento de la 

Cooperación Española en Guinea Ecuatorial . Madrid,  Junio, 1988; II Informe al Congreso de los Diputados: Propuestas 

para una cooperación alternat iva al servicio de la democracia y del autodesarrollo de Guinea Ecuatorial . Registro del 

Congreso de los Diputados,  24.10.88. Vid . también Rasilla, L., "España y Guinea Ecuatorial",  en Un examen de la Polí -

tica Exterior Española ,  Instituto de Cuestiones In ternacionales (INCI), Madrid, n° 40, 10 -98, pp. 76 -96. Vid.  también 

los artículos de prensa: Rasilla, L.; "Carta abierta al secretario de Estado para la Cooperación Internacional" . Diario 16. 
03.05.86, p. 4; "Volver a Guinea ", Diario 16, 16.11.88, p. 2; "Su s señorías tienen la palabra" , Diario El País, 01.03.88,  

p. 16.; "Guinea Ecuatorial: un futuro incierto" , Anuario El País, 1989,  p.108; " Guinea Ecuatorial: ¿Y ahora qué?" , Diario 

16, 08.10.88, p. 2; "Retomar la iniciativa en Guinea"  (I) y (II), Diario 16, 19.11.88, p. 2 y 20.11.88; "Cooperación es -

pañola al subdesarrollo de Guinea Ecuatorial ò, ABC, Madrid, 06.11.88;  "La Cooperación con Guinea entre el silencio y la 

desesperanza" . Razón y Fé, n° 1063, 05 -87, pp. 534 -538; "Guinea: Un test para nuestra democracia" , Razón y Fé, 11. 88,  

pp. 363 -368.  Disponible en ñpublicacionesò. 
14  En los año s 80, cuando ésta representaba más del 50% de toda la cooperación española al desarrollo.  
15  En 1995, respaldé al decano Ramón Soriano firmando conjun tamente el  informe denuncia que presentamos al  Parla -

mento de Andalucía sobre la actuación de la Comisión Gest ora de la Universidad de Huelva.  
16  Rasilla, L. El Francotirador. (Novela/denuncia -en curso - de la corrupción propiciada por la Administración española en  
Guinea Ecuatorial, en la que parte de la trama se inspira en el asesinato, en 1983, de la hermana Carmen Samaranch y 

en las peripecias para proteger a la niña testigo del mismo ).   
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abiertas por esa incipiente panacea tecnológica de la nueva sociedad del conoci -

miento.  Sin embar go, pronto concluí que, por sí solos, tales avances no permitirían 

superar la sólida barrera de la se mpiterna dominación del poder. Opino que limi tar -

se a asociar los progresos de la infocomunicación -y el incremento en progresión 

geométrica de los ciudada nos con acceso a ellos -  a la mera emisión del voto, a dis -

tancia y en cualquier momento, constituye un error de perspectiva que no hará más 

que resaltar el espejismo de una participación ciudadana estéril a la postre. Es más, 

estoy convencido que la propia  acción esporádica de votar, ventajosamente susti -

tuida por innovadoras  prácticas permanentes de iniciativa y control ecociudadanos, 

propiciadas por el recurso generalizado  a herramientas políticas de participación 

fracciona da,  resultará innecesaria y ten drá un caráter residual en el venidero ejer -

cicio del república nismo. Claro que la potencial utilidad instrumental de tales in -

novaciones dependerá del ingenio y de la habilidad que demostremos para apli -

carlas al campo  específico de la ingeniería po lítica  y de sarrollar , a partir de la m u-

tua interrelación de ambas tec nologías ( la infocomunicativa y la política)  modelos 

asociativos -decisionales de nueva generación aptos para potenciar exponencial -

mente la autoformación y la acción po líticas de la sociedad civil y reorientarlas ha -

cia la p romoción y la defensa de intere ses globales.  Esto es, poner la combina ción 

inteligente de ambas al servicio de la autoformación y de la acción republicanas.  

 

Energía, o cio y democracia  

 

 Entre los muchos argumentos que s e esgrimen para desaconsejar la  demo -

cracia directa se encuentran, como es sabido, la ausencia de estímulos y la falta de 

tiem po para participar activamente en la vida política.  Un día, al comparar nuestra ac -

tual  sociedad postmoderna con eventuales escenar ios del lejano porvenir de nues -

tra especie, reparé en el papel que podría llegar a desempeñar el creciente fenóme -

no del ocio en la profundización de la democracia. En particular, en el supuesto de 

una hipotética sustitución del actual modelo energético p iramidal, basado en los 

combustibles fósiles, por otro, de estructura más horizontal, que posibilitase a gran 

escala la generación distribuida  de energía 17  basada en fuentes renovables, del tipo 

del que avanza Jeremy Rifkin en su Economía del Hidrógeno .18   La clave, me dije, 

podría estar en comenzar a incorporar, desde ahora, el componente cívico o repu -

blicano de manera natural y sugerente en los hábitos de ocio placentero de los se -

res humanos, en especial en el ámbito de la movilidad asociada al turismo. D e ese 

modo, tanto los procesos personales permanentes de enseñanza -aprendizaje de la 

dimensión cívica, como el propio quehacer republicano, no sólo encontrarían un  su-

gestivo estímulo y una excelente ocasión para su ejercicio, sino que, dado que el 

coste d el ocio lo suele asumir quien lo disfruta, éstos se sufragarían gracias a una 

nueva e inagotable fuente de autofinanciación, garante de la imprescindible dosis de  

autonomía.  

 

El reto  

 

 El reto era claro: concebir, diseñar, experimentar, poner en práctica y  per -

feccionar un primer modelo de instrucción y de autoinstrucción republicanas y de 

ejercicio de los derechos de asociación y de participación políticas, íntimamente 

vinculado al fenómeno del ocio, capaz de inducir un potente efecto colección, auto -

                                           
17  Generación o almacenamiento de energía eléctrica a pequeña escala, lo más cercana al centro de carga, con la op -

ción de interactuar.  Permite producir, almacenar y administrar la energía en el mismo lugar de consumo de modo que 
los consumidores tengan el c ontrol total, generando todo el calor o la electricidad para cubrir sus necesidades, e incluso 

permitiendo compartir el sobrante con otros usuarios o venderlo a la red de suministro.  Microgeneración, energía dis -

tribuida, recursos de energía distribuida, generación embebida, potencia descentralizada, generación dispersa o gene -

ración "on site"  son términos y expresiones que suelen emplearse en este sentido.  
18  Rifkin, J.; The Hydrogen Economy, Penguin Putnam Inc., New York, 2000. Hay traducción al español d e Ramón Vilá 

Vermis; La Economía del Hidrógeno , Paidós, Estado y Sociedad, Barcelona 2002.  
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expan sivo y autofinanciado, garante de las dosis de autonomía necesarias y del  

irrenunciable pluralismo. La autofinanciación, al eliminar una de las principales cau -

sas de la dependencia política, contribuiría a solucionar en gran medida el hasta 

ahora casi ir resoluble problema de generar las imprescindibles condiciones objeti -

vas de autonomía que requieren, tanto el ejercicio político, como sus propios proce -

sos de enseñanza -aprendizaje.  

   

 Se trataba, pues, de idear un nuevo modelo asociativo -decisional apto  para 

la autoformación y la acción republicanas , capaz de inspirar herramientas políticas 

de nueva generación que deberían:  

 

-  Propiciar modalidades extremadamente flexibles de asociacionismo y de partici -

pación, susceptibles de erosionar  la predominante y d esproporcionada posición 

de la vigente democra cia representativa en el horizonte de una neta deriva hacia 

la de mocracia direc ta.  

 

-  Extender al plano global el tradicional ámbito Estado -nacional de actuación polí -

tica, p ermitiendo el ejercicio, cada vez más autónomo, plural, directo, genera -

lizado, eficiente y comprometido de la ecociudadanía, en el horizonte de una so -

ciedad sosten ible y de responsabilidad colectiva . 

 

-  Autogenerar autonomía como antídoto de la dependencia política al incorporar 

deliberadament e el componente cívico o republicano  en los hábitos placenteros 

de los seres humanos, asociados a la creciente movilidad, real o virtual.  

 

-  Potenciar el pluralismo real en un contexto mundial diverso e intercultural.  

 

-  Inducir  potentes y eficientes procesos auto instructivos, de naturaleza perma -

nente , al asociar al ejercicio de la participación política la función de su propia  

enseñanza -aprendizaje y viceversa.  

 

-  Operar de manera más simple, flexible, dinámica, eficiente, participativa, autó -

noma, plural, democrática, cooperativa y ecociudadana.  

 

-  Tener origen espontáneo, intencionalidad coyuntural o circunstancial, funcionali -

dad temporal limitada o efímera.  

 

-  Requerir un grado mínimo o nulo de institucionalización o de reconocimiento formal.  

 

-  Admitir en su seno enfoques, planteamientos y actuaciones pluridireccionales, 

incluso, antagónicas.  

 

-  Socializar el tradicional rol minoritario de líder o dirigente  tornando innecesarios 

o superfluos los liderazgos políticos al uso  y, en todo caso, prescindibles . 

 

-  Permitir la libre asunción de cualquier rol o papel, incluido el liderazgo de las 

propias propuestas , en el ejercicio de la par ticipación política.  

 

-  Transformar  la inacción o el  absentismo político  en acción política capaz de ope -

rar en la práctica en benef icio colectivo.  

 

-  Generar con rapidez notable hábitos cívicos de  intervención en los asuntos pú blicos.  

 

-  Acoplarse a los instrumentos asociativo -decisionales  convencionales para demo -

cratizarlos  y reforzar su autonomía .  
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¿Participación fraccionada?  

 

 Este trabajo responde a ese desafío.  En él se expone el resultado, tanto de 

un esfuerzo imaginativo ¿visionario? que hunde sus raíces en experiencias persona -

les de larga data, como del concienzudo, extenso y comprometido proceso de in -

vestigación empíric a, en el ámbito de la ingeniería política y social, acometido en la 

última década por el autor  - forzadamente fuera de la institución universitaria -  du -

rante la primera etapa (1996 -07) del Proyecto INTER/SUR PARA LA ECOCIUD ADA-

NÍA, 19  para concebir, diseñar y poner en funci onamiento instrumentos innovado res 

de estímulo, referencia y soporte para el aprendizaje cívico y la participación cre -

ciente de la ciudadanía en el quehacer republicano global: la autoformación y la ac -

ción ecociuda danas  (en adelante AAE) .  El resultado es el MPF que me dis pongo a 

expli car.  Una propuesta que estimo viable siempre y cuando llegue a abrirse  camino, 

lógi camente en un marco temporal dilatado, puede que muy dilatado, una nueva 

cul tura política - la cultur a de la participación fraccionad a- , lo que justifica algunas 

peculiaridades de su presentación, como el aconsejable recurso didáctico al Viaje 

Fantástico que  propongo  a modo de introductor lógic o.  

 

 Modelo, pues, al servicio de la enseñanza -aprendizaje de un republicanismo 

de alcance global y de una nueva dimensión del hecho asociativo y del quehacer 

participativo sin límites espaciales y formales, capaz de abrir expectativas inimagi -

nables en la send a de la ecociudadanía. Es decir, de una democracia ciudadana  

global y crecientemente directa - la democracia ecociudadana directa -  que coadyuve 

eficazmente a abolir  el actual rol predominante y abusivo de la  democracia represen -

tativa. Una propuesta d e inge niería política y social, cuyos retos, escollos, necesi -

dad y pertinencia se exponen en el  capítulo 1 , que se basa en la acción combinada 

del principio inspirador de desagregación -agregación;  los principios operacionales 

de cooperación, complement ariedad, publicidad y conectivi dad; motivadores de afec -  

tación directa  o incumbencia  y de ecociudadanía o de  autoatribución de legitimidad 

participativa ; los principios moduladores de  aquies cencia pactada , de cohabitación 

cooperativa , de rol variable , de liderazgo  abierto  y de confidencialidad opcional; y 

los principios instrumentales de  ecociveocio  y de ecociveturismo. Principios  estruc -

turantes del MPF que expongo minuciosamente con el apoyo didáctico de diversos 

supuestos prácticos  - capítu lo 2 - .  

 

Instancia de pa rticipación fraccionada (IPF)  

 

 El modelo de participación fraccionada  (MPF) inspira un primer prototipo ge -

nérico de herramienta política virtual interactiva - la instancia de participación frac -

cionada  (IPF) -  que, una vez dotada del software  de aplicación  ad hoc  que ne cesita y 

progresivamente conocida, accesible, usada y adaptada por la sociedad civil a las 

exigencias de cada tiempo, lugar y circuns tancias, puede tornarse útil po lítico efi -

ciente.  En definitiva , como se explica  en la parte II , un utillaje  político au toins -

tructivo, de naturaleza presencial y/o virtual, facilitador de un nuevo asocia cionis -

mo blando  y de técnicas de participación a la carta , autogenerador de auto nomía y 

pluralismo, susceptible de ser directamente manejado y liderado, indivi dual y colec -

tivamente, por futuros ecociu dadanos con acceso a una potente red cívica global.  

 

¿Una red cívica global?  

 

 Me aventuro a pensar que el embrión de esta herramienta política que avan -

zo puede llegar a tener el efecto de consolida r, estimular y hacer acce sible a largo 

                                           
19  Vid.  http://www.proyectointersur.org/  

 

http://www.proyectointersur.org/
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plazo la paulatina puesta a punto y perfeccionamiento de una red - red cívica global 

(RCG) - , en el seno de la World Wide Web  (WWW) , llamada a encauzar la senda del 

presente y venidero homo ociosus  haci a un ocio autoinstructivo, cre ativo y vigilante 

en lo político, orientado a la defensa de la res publica  global, que permitirá fran -

quear los escollos sin cuento del ejercicio directo de la ecociudadanía.  Me explico:  

 

 Del mismo modo que la concepción del ocio propia del mundo antigu o tiene 

poco o nada que ver con la que se abrió paso -y en gran medida perdura -  en las 

sociedades industriales del siglo XIX, me atrevo a pronosticar que ésta tampoco se 

parecerá en nada a la que, en determinadas condiciones que podrían darse en el 

futuro,  en el seno de una nueva sociedad, dotada de una red energética mundial 

basada en la citada generación di stribuida  -¿la Hidrogen Energy Web (HEW) que 

avanzan los defensores de la economía del hidrógeno? -  en combinación con la 

World Wide Web  (WWW)  y sus cas i inimaginables desarrollos por venir (Web X.0). 20  

 

¿Un  h omo ociosu s?  

 

 En efecto,  si algún día se hiciera realidad, como algunos sugieren - lo que no 

debiera descartarse por lo que nos va en ello -  la expectativa de sustitución del 

actual modelo energético piramidal, basado en los combustibles fósiles, por otro al -

ternativo de estructura horizontal que proporcionase energía eficaz, en condiciones 

de fácil disponibilidad, escaso precio y nulo impacto ambiental, la consecuencia pre -

visible de su obligada asoci ación con los avances tecnológicos en el campo, entre 

otros, de la inforobótica  sería, como ha apuntado Rifkin, 21  la posibilidad real de pro -

ducir bienes y servicios para todos los seres humanos con sólo una mínima parte de 

la fuerza de trabajo requerida en  la actualidad.  Pudiese ser que, de esta suerte, el 

juego del binomio Web X.0 -modelo energético horizontal  (Web X.0 -MEH) abriese el 

camino al nacimiento de un nuevo y generalizado homo ociosus.  Personalmente 

creo probable que en el futuro ¿cuando? la Huma nidad, como ya anunciara Keynes 

en su Essays in Persuasion, deba afrontar como problema  global la utilización de su 

nueva independencia con respecto a las preocupaciones económicas y, en conse -

cuencia, replantearse la existencia -y el nuevo rol en el planeta Tierra o, tal vez, en 

el propio Universo -  de un nuevo homo ociosus  generalizado.  

 

 Ya en nuestro época, la transformación del tiempo libre en ocio, mediante el 

recurso a una innumerable y, cada vez más insospechada gama de actividades de 

consumo generadoras, en gran medida, de movilidad (real y virtual), propicia un 

nuevo y potente espaci o de socialización cuyas casi inimaginables potencialidades   

-buenas, indiferentes o perversas -  no deberían despreciarse por muy lejanas o utó -

picas que hoy puedan antojársenos.  Por eso, como ya he dicho, me pregunté si se -

ría viable comenzar a encauzar deliberadamente el tiempo libre del ser humano, del 

que ya dispone en proporción creciente una influyente minoría privilegiada, hacia 

un modelo de ocio autoinstructivo, asociado a la promoción y defensa del interés 

público global, que potencie su republica nismo y, progresivamente, complete su 

larga evolución de homo depredator , cultor , faber , creator , en homo republicanus. 

Un flamante y generalizado homo republicanus, utópico hoy, tangible, tal vez, ma -

ñana, capaz de hacer realidad el ideal político del eje rcicio responsable y generali -

                                           
20  Comenzando por esa tercera generación que ya se anuncia bajo la denominación Web 3.0,  propuesta por el periodis -

ta John Markoff, que supondría la organización y uso más inteligente de todos los datos disponibles en la red. Como es 

sabido, se conoce por Web 1.0  el propio proceso de implantación y popularización de internet y por Web 2.0 la actual , 

centrada en mecanismos de búsqueda como Google, o herramientas como Wikipedia, etc. Los investigadores, Berners -
Lee, James Hendler y Ora Lassila hablan de una web  semántica  destinada a superar la situación actual en la que  "la 

mayor parte del contenido que aparece en internet está diseñado para ser leído por las personas, no para que lo pue -

dan manipular con sentido unos programas informáticos".  Vid  Codina, L.; Ro vira, C.; "Recursos sobre la web semán -

tica ", en Revista Española de Documentación Científica, vol. 29, n. 2, abril - junio 2006, pp.  297 -305.  
21  Rifkin, J. The End of the Work: The Decline of the Global Labor Force and the Dawn of the Post -Market Era  Nueva 

York, Tarcher/Putnam, 1995 (traducción al español, El fin del trabajo, Barcelona, Paidós, 1997), pp. 12.  
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zado de una democracia ecociudadana directa  en la que los nuevos ecociudadanos, 

dotados de los útiles políticos adecuados, puedan, por fin, asumir el papel usurpado 

por sus, hasta ahora, poco escrupulosos y nada eficientes rep resentantes políticos. 

Concluyo que, al menos en teoría, es viable.  

 

¿Un homo republicanus ? 

 

 Si el binomio Web X.0 -MEH abriese el camino al nacimiento de este nuevo y 

generalizado homo ociosus; si, previamente, los seres humanos hubiésemos sido 

capaces d e concebir, diseñar y materializar colectivamente, en el seno de ese impa -

rable desarrollo de internet (Web X.0) una suerte de red cívica global (RCG), que 

proporcione acceso libre, fácil y atractivo a los recursos instrumentales inéditos de 

esa modalidad asociativo -decisional para la autoformación y el ejercicio directo de 

la democracia ecociudadana que puede inspirar el MPF que propongo ¿no estaría -

mos ante una triple red Web X.0 -MEH-RCG apta para crear las condiciones obje -

tivas de un nuevo escenario en el que podría abrirse paso, a partir del homo ocio -

sus, un homo republicanus  capaz de practicar  directamente, esto es, sin necesidad 

de intermediarios desaprensivos, esa inédita y hoy insospechada suerte de demo -

cracia ecociudadana directa  basada en el eje rcicio de esa ciudadanía de nuevo cuño 

que llamo ecociudadanía ? 

 

 Y aunque el Diccionario de la Lengua Española haya previsto para estas si -

tuaciones un socorrido término que define como plan, proyecto, doctrina o sistema 

optimista  que aparece como irreali zable en el momento de su formulación,  trataré 

de demostrar que el MPF y la IPF, lejos de ser una utopía, constituyen  propuestas 

prácticas y concretas que apuntan ya, de la mano de los avances de la infocomuni -

cación, los rasgos esenciales de una sugestiva  y necesaria tecnología política de 

nueva generación en el ámbito de los procesos asociativo -decisionales, en un mun -

do globalizado y en el horizonte del ejercicio directo de la democracia por una inci -

piente ciudadanía mundial.  

  

La estrategia inicial  

 

 No obstante, de nada serviría el trabajo inicial desarrollado en el ámbito de 

la Iniciativa INTER/SUR, 1996 -07  sin disponer de una estrategia adecuada para el 

desarrollo cooperativo del MPF, la puesta a punto de la IPF y su aplicación a la pro -

moción de la ecociudadanía: la Estrategia "ECOCIUDADANÍA 3.0 " que propongo en 

la última parte.  Avance de estrategia qu e incluye tres inic iativas mar co ɶPAUTA/  

ecociudadana universitaria , Participación Fraccionada piloto  o PFp y Movimiento 

Ecociudadano - ,  que trataré de  impulsar durante los próximos años  con la deter -

minación de sumarme a quienes, en todo el mundo,  tratan de abrirse paso por la 

sugestiva senda de la ecociudadanía  que debe ser accesible a todos los seres 

humanos por igual.  

 

 El MPF y la IPF, concebidos para ayudar a los ciudadanos a asumir, al mar -

gen de los partidos que monopolizan y secuestran la democracia, condicionando sus 

vidas y haciendas, un verdadero protagonismo político que opere como  eficaz co -

rrector de las disfunciones de la democracia repr esentativa, pueden comenzar a 

utilizarse sin aguardar a que se generalicen las condiciones ideales propias de ese 

paradisíaco futuro que, desde la perspectiva actual, bien puede tildarse de visio -

nario. ¿Cómo?  

 

  De entrada, interviniendo activamente, de la mano conjunta de la institución 

universitaria comprometida y de la sociedad civil organizada, en la puesta a punto 

de potente s, eficiente s y sugestiva s plataforma s para la autoforma ción y la acción 
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ecociudadanas : las  PAUTAS/ecociudadanas universitaria s concebida s adre de para 

simultanear la experimentación colectiva de la participación fraccionada , la ense -

ñanza -aprendizaje del repu blicanismo y el ejercicio de la acción política con actitud 

ecociudadana en los ámb itos local, estatal, regional y global.   Y, por supuesto, tra -

tando -como propongo en la Iniciativa PFp -  de que inspiren nuevas iniciativas de 

participación fraccionada de gran incidencia social, del tipo de las que se exponen, 

a título de ejemplo, en el último capítulo , en relación con la constitución de un fu -

turo observatorio ciudadano de la movilidad en Cataluña y el diseño colectivo de 

una agenda global interactiva para la acción ecociudadana  -www.wikiaccion.org  y 

www.wikiact.org - . En suma, iniciativas marco dirigidas a desarrollar el modelo pro -

puesto, familiarizar a la ciudadanía con útiles alternativos para el autoaprendizaje y 

la participación políticos e iniciar el despeg ue de esa nueva cultura política de la 

participación fraccionada.      

 

Una técnica con causa  

 

 Aunque, como se verá, el modelo que propongo es, en esencia, una mera 

técnica asociativo -decisional  de nueva generación que prima la autoformación y la acción, 

dotada de sus propias reglas de funcionamiento, susceptible de aplicarse en múlti -

ples contextos y con finalidades diversas, deseo insistir en que su concepción y di -

seño ha sido una apuesta deliberada por tratar de extender la intervención política 

de la ciudadanía al gobierno de la res pu blica  planetaria.  Y ello , con la finalidad de 

evitar que ésta quede restringida al reducido ámbito intraestatal, obviando la im -

prescindible actitud ecociudadana que requiere la construcción de la sociedad soste -

nible y de responsabilidad colectiva . Una dimensión del quehacer político, en su do-

ble plano espacial y actitudinal, que constit uye para mí una exigencia básica  deri -

vada del federalismo integral, global o revolucionario del que me reclamo . Y que , 

por supuesto,  estimula  mi  firme decisión de contribuir  a que avancemos por la sen -

da de la ecociudadanía.  

 

Consi dero justificado el  optimismo vital que se desprende de estas páginas. 

Es más, les digo  a los lectores y a las lectoras jóvenes de este libro y, por supuesto, 

a quienes, como en mi caso, el paso de los años no ha ya  logrado apaciguar aun el 

irresistible impulso adolescente de cambiar el mundo , que ya no es necesario desis -

tir . Aportando  su liderazgo creativo para profundizar en estas  modestas ideas que 

avanzo los  ecociudadanos y las ecociudadanas del futuro , crecientemente interco -

nectados, llegarán a disponer de formidables armas políticas que les permitirán su -

perar esa sensación de impotencia que produce la  bien arraigada convicción fatal de 

que las acciones indi viduales no tienen repercusión y resultan insignificantes para tratar 

de cambiar las cosas.  

 

¡Ojalá el modelo de participación fraccionada y cuantos instrumentos políti -

cos llegue a inspirar sean, p arafraseando a mi viejo maestro, el gran pensador 

federalista Denis de Rougemont,  una aportación útil al nuevo sistema planetario y 

pluralista compuesto de pueblos sin soberanía y comunidades abiertas que está en 

gestación ! 22  
  

                       En el Atlántico, a  bordo del "Isla de  Corisco", a siete de  junio de 2009 .23  
 

                                           
22  Rougemont, D.; "La notion d'Acte comme point de départ" , en L'Europe en Formation, núm.  245.  
23  Cuando "En el Guadiana, a bordo del Isla de  Corisco, a nueve  de marzo de 2008",  concluí la primera versión de este 
libro , titulada  En la senda de la ecociudadanía , indiqué  que sustituía a mi voto en las elecciones legislativas de España y 

de la Comunidad  Autónoma de Andalucía, que se celebraban en dicha jornada. Hoy, fecha de elecciones al Parlamento 

Europeo, sigo pensando igual sobre la farsa en la que los representan tes políticos han convertido la democracia 

representativa al uso y, en consecuencia, digo y hago lo mismo.  

 

 

http://www.wikiaccion.org/
http://www.wikiact.org/
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UN VIAJE FANTÁSTICO  

 

SÍNTESIS  
 
Del Curso de Verano de La Ráb ida  de 1492 a la Era del Ocio   
 
       Dado que se ha comprobado que no resulta fácil la tarea de mostrar -y de aprehender -  en qué 
consiste y cómo opera en la práctica el modelo de participación fraccionada (MPF) y, sobre todo, cómo 
podrá implementarse y generalizarse su uso en el futuro  ¿qué futuro? mediante la instancia de parti -
cipación fraccionda  (IPF), sería insensato acometer este trabajo sin las debidas cautelas pedagógicas.  
De ahí que se solicite un esfuerzo previo de imaginación y reflexión.  Si esto no se hace el lector corre 
el riesgo de no captar el auténtico sentido y la, necesariamente incierta, dimensión temporal de la pro -
puesta; y el doctorando, el de quedar como una mezcla nada académica de charlatán y visionario.  Por 
eso se propone una insólita aventura a través del pa sado, el presente y el futuro que proporcionará 
diversos escenarios en los que poder visualizar determinadas experiencias y reflexionar sobre un 
puñado de aspectos esenciales q ue allanarán el camino a la com prensión de la propuesta objeto de este 
trabajo, en particular los relacionados con: a) el complejo proceso de la creatividad humana, b) el papel 
central del modelo energético en la configuración de las civilizaciones, c) las vicisitudes de la demo -
cracia y del federalismo, d) el atribulado, laborioso, lento y, tantas veces, errático proceso mediante el 
que los seres humanos tratan de construir lo que ha dado en llamarse comunidad internacional y e) la, 
aparentemente, inevitable confrontación entre l as culturas.   
 
         Viajaremos al pasado para seguir la apasionante aventura de la creatividad humana a partir de 
una insólita propuesta de la que tendremos la primera noticia en el caluroso verano de 1492.  Conoce -
remos a Thomas Newcomen y a John Caw ley en la mina inglesa de Dudley Castle, en el invierno de 
1712.  El tres de marzo de 1889 asistiremos en París a la inauguración de la Exposición  Universal. Y no 
sólo para admirar la flama nte torre recién construida por el ingeniero Eiffel o adquirir alfombras turcas, 
como cuenta García Márquez, en Amor en los tiempos del cólera , que hizo el doctor Juvenal Urbino, si -
no para asistir a la primera presentación al gran público de un artilugio cuyo principio de funciona -
miento nos resultará muy familiar.  
   
        Ya, en los albores del siglo XXI, atenderemos, en Washinton D.F., las explicaciones de Jeremy Rif -
kin sobre la energía del hidrógeno y, en el entorno del Parque Nacional de Doñana, en  una duna, frente 
al Atlántico, reflexionaremos con el prof. Ramón Soriano sobre su propuesta de democracia ciudadana .   
Navegaremos, a lo largo del litoral atlántico, desde Cabo da Roca a Cabo Espartel y por los plácidos 
cauces de los ríos Tajo, Sado, Gua diana y Guadalquivir.  Visitaremos Lisboa, Setúbal, Sines, Sagres, La -
gos, Portimao, Faro, Mértola, Sevilla, El Puerto de Santa María, Cádiz, Barbate, Gibraltar y Tánger.  En 
Cascais embarcaremos en seis veleros . Debatiremos  sobre la globalización de la de mocra cia . Días 
después dejaremos la costa del Algarve para navegar Guadiana arriba y adentrarnos en las tierras 
olvidadas del Andévalo onubense y del bajo Alentejo portugué s, hacia la ciudad museo de Mér tola, a 
unas 40 millas río arriba.  Participaremos en  una plataforma para la ecociuda danía, una herra mienta 
experimental, basada en el modelo de participación fraccionada .  Río abajo, pernoctaremos fon deados 

en un lugar idílico seriamente amenazado por la especulación urbanística, para iniciar el debate en 
torno al f ederalismo global.  De vuelta a la mar,  intuiremos la inmensidad del continente africano al 
divisar Cabo Espartel y la bella bahía de Tánger.  Pasearemos por la antigua ciudad internaci onal y 
completaremos nuestro de bate sobre el interculturalismo . 
 

      Y mucho más adelante,  d e la mano de la flamante Interuniversidad Global Abierta , combi naremos 
turismo, estudio, refle xión, participación y aventura en una Caravana para la Ecociudadanía  a través de 
la Amazonía, los An des y el Pac²ficoé   

 

       Y, un día cualquiera, en una imaginaria era del ocio y de la c ultura de la participación frac cionada, 

con nuestros nuevos implantes cerebrales de células de inf ocomunicación integrada, comple taremos 
este Viaje Fantástico  despegando en el colosal Leopold S. Senghor (proyectil porta segmentos  que 
todavía resulta muy eficiente desde el punto de vista energético aunque aun despega utilizando la vieja 
tecnología basada en la inhibición parcial del campo gravit atorio) rumbo a la Isla de Corisco  para  
inc orporarnos a la XXXIII Expedición  Mil Kilómetros de Amistad . 
 

http://www.monografias.com/trabajos7/expo/expo.shtml




 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
UN VIAJE FANTÁSTICO  

Del Curso de Verano de La Rábida de 1492 a  la Era del Ocio  

 

 

 

 

 

 

1. A modo de introductor lógico: ¿Por qué un recurso didáctico?  

 

 Cada curso, cuando iniciaba mis clases de derecho internacional público, era 

consciente de que mi tarea consistía en abrir la mente de un nutrido grupo de estu -

diantes a la compresión de las relaciones que acaecían en ese espacio -casi inédito 

para ellos -  que se abre más allá del Estado.  Sabía que para aquellos alumnos y 

alumnas de derecho, socializados en términos de Estado -nación, no iba a resultar 

sencillo alcanzar a entender en qué consistía el complejo proceso, siempre en mar -

cha, mediante el que una sociedad en formación - la sociedad internacional -  trata de 

darse, con discutible éxito y enorme lentitud, unas reglas básicas de organización y 

funciona miento.  Por eso, solía emplear dos recursos didácticos.  El primero, una 

especie de introductor lógico,  cuyo objeto era que el alumnado visualizara y retu -

viera sin esfuerzo, de la mano de una historia fantástica y sugerente, múltiples es -

cenarios ficticios en los que se sucedían situaciones y relaciones conexas dispuestas 

adrede para poder ser utilizadas c omo supuestos prácticos de referencia y análisis a 

lo largo de la explicación posterior del programa de la asignatura.  Sin más prolegó -

menos la clase comenzaba de esta o similar guisa.  

 

-  Buenos días a todas y a todos. Necesito que os mantengáis en silencio  durante 

unos minutos. Que os concentréis al máximo... Y que hagáis un esfuerzo, un 

gran esfuerzo de imaginación.  

 

 Y mientras se ahogaba el inicial y lógico murmullo de aquél aula atestada de 

gente de apenas veinte años, 1 sin usar ya el micrófono, con ca ra de despistado, les 

preguntaba en un tono de voz deliberadamente bajo, sólo audible, al principio, por 

                                           
1 En aquel plan de estud ios de la licenciatura en Derecho, la asignatura Derecho Internacional Público se impartía en 

segun do curso.  
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quienes ocupaban las primeras filas, pero, poco a poco, por muchos más que, entre 

divertidos y perplejos, sumaban sus respuestas idénticas a un incipie nte y acom -

pasado coro.  

 

-  ¿Qué hora es?  

 

-  ¡Las doce y diez! ¡Doce y diez!...  

 

-  ¿Qué día?  

 

-  ¡Jueves, cinco! ¡cinco!... ¡jueves, cinco!  

 

-  ¿De qué mes?  

 

-  ¡De octubre! ¡octubre! ¡octubre! ¡octubre!  

 

-  ¿De qué año?  

 

-  ¡1995! ¡95! ¡95! ¡95! ¡1995!...  

 

-  ¿En que ciudad estamos?  

 

-  áEn Huelva! áHuelva! áHuelva! áHuelva! áHuelva! áHuelva!é 

 

 Y, en ese momento, simulando decepción y sorpresa, levantando mucho la 

voz, les recriminaba:  

 

-     ¿Y a esto llamáis vosotros hacer un gran esfuerzo de imaginación?  

 

 Tras una calculada  pausa, tratando de parecer lo más serio y convincente 

posible, añadía:   

 

-  No, no estamos en Huelva, ni son las doce y diez del jueves cinco de octubre de 

1995é Ese tiempo hace mucho que pas·é Hoy es un d²a cualquiera del a¶o 

5001 de la Era Post Globalé y todas vosotras y todos vosotrosé sois habitantes 

de Den®bola, una estrella grande de la Constelaci·n del Le·né que es el ¼nico 

reducto con vida que queda en el Universo.  Y el motivo que nos re¼ne aqu²é 

 

 Con el apoyo de una larga línea horizontal trazada e n la pizarra, jalonada de 

hitos temporales insólitos - en el que el mismísimo Mundo Feliz  de Aldous Huxley, fi -

nalmente hecho realidad, aparecía ya como un antiquísimo recuerdo en la memoria 

histórica de una de las especies vivas del Universo - , sin detener ni un instante la in -

verosímil descripción de la nueva era que nos tocaba vivir y del urgente motivo que 

nos convocaba, iniciaba, ante la creciente atención del auditorio, el desarrollo de un 

minucioso relato que, pronto, se hacía interactivo.  

 

 El segundo  recurso didáctico consistía en proponer la lectura de un texto de 

Historia de las Relaciones Internacionales asociada a un divertido juego de rol im -

pulsado y organizado por los propios alumnos.  Un juego sí, pero tomado tan en se -

rio que acababa represen tándose, con gran alarde de medios, e incluso, sorpren -

dentes indumentarias, en la gran sede de la magna conferencia universal imagina -
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ria convocada, una vez a la semana, durante todo un mes, en el mismísimo salón 

de actos de aquella Facultad de Derecho.  

 

 Consideraba que el proceso de enseñanza -aprendizaje que emprendíamos 

no sólo debía proporcionarles el adiestramiento técnico - jurídico de rigor, sino modi -

ficar el sentido de la experiencia - la de todos ellos y, por supuesto, la mía -  ayudan -

donos a crecer,  individual y colectivamente, como auténticos ecociudadanos .  No 

me cabe ninguna duda que el empleo de estos recursos didácticos provocó el des -

precio académico hacia mí de otros docentes, 2 pero creo que logró sus objetivos y ,  

además , ayudó a vencer el soporífero tedio y la generalizada carencia de imagina -

ción de aquella joven Facultad.  

 

 El caso es que en esta ocasión, tampoco resulta sencilla la tarea de mostrar 

-y de aprehender -  en qué consiste y cómo opera en la práctica el modelo  de parti -

cipación fraccionada (MPF) y, sobre todo, cómo podrá implementarse y generalizar -

se su uso en el futuro ¿qué futuro? mediante la instancia de participación fracciona -

da (IPF).  De hecho, en las múltiples ocasiones en que he tratado de explicarlo ante 

diferentes auditorios he percibido tres tipos básicos de actitudes: a) quienes se 

sienten amenazados y no ocultan su malestar, que suelen ser los más relacionados 

con el ejercicio activo de la política partidaria que se lamentan de la escasa partici -

pación ciudadana, pero reaccionan mal cuando ésta se torna incisiva y les resulta 

adversa; b) quienes consideran que es una idea, puede que no absurda, pero sí in -

viable; c) quienes, de momento, lo perciben como impracticable y, aunque lo con -

sideren teóric amente viable, no saben qué hacer al respecto dado que no tienen a 

mano una IPF concreta  y carecen del necesario adiestramiento que requiere la 

eventual decisión de crearlas y administrarlas.  Sea porque el oyente se enfrente a 

la amenaza, la incredulidad o la utopía, o porque no disponga de los medios para la 

práctica de la participación fraccionada , suele ser un fiasco acometer la explicación 

del MPF sin adoptar determinadas cautelas pedagógicas . 

 

 La primera actitud me parece reprobable, pero es la más estimulante, dado 

el reconocido instin to innato del político oficial para  percibir qué y quien puede 

ame nazar sus intereses, no necesariamente coincidentes  con los de la ciudadanía.  

Mostraré que la segunda carece de fundamento.  Sin embargo, me preocupa l a ter -

cera: ¿es realmente utópico el MPF o sólo lo aparenta?  Si nos atenemos a la defi -

nición de utopía del Diccionario de la Lengua Española ( "plan, proyecto, doctrina o 

sistema optimista  que aparece como irrealizable en el momento de su formulación" )  

demostraré  que se trata de una inviabilidad artificial exponiendo  al efecto una es -

tra te gia inicial que permita simultanear la experimentación y puesta a punto colec -

tivos de la participación fraccionada  con la AAE. 

 

 Dadas las circunstancias, sería insensato acometer este trabajo sin las debi -

das cautelas pedagógicas.  De ahí que, como en aquella Facultad de Derecho, me 

vea en la necesidad de solicitar un esfuerzo previo de imaginación y reflexión.  Si el 

lector no lo hace corre el riesgo de no capta r el auténtico sentido y la, necesa -

riamente incierta, dimensión temporal de la propuesta; y el autor, el de quedar co -

mo una mezcla poco académica de charlatán y visionario.  Por eso, antes de aden -

                                           
2 En aras de la verdad debo recordar -y agradecer -  la actitud hacia mi actividad docente de tres profesores: al decano 

Ramón Soriano, a quien todo aquello le resultaba insólito, pero respetaba profundamen te la libertad de cátedra y de 

expresión; al sociólogo Dr. Cruz Beltrán, que aceptó una estimulante y sana competición con las miras puestas en una 
mej or docencia;  y al empresario y economista, Dr. J . M . Tejero, sin lugar  a dudas, mi principal estímulo,  cuya sólida 

formación en Estados Unidos le llevaba a cons iderar que lo realmente sorprendente  era seguir dando clases univer -

sitarias sin la más mínima concesión a la didáctica.  
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trarnos en materia, propongo una insólita aventura a trav és del pasado, el presente 

y futuro que nos llevará, a lo largo de éste capítulo, a diver sos es cenarios en los 

que podremos visualizar determinadas experiencias y reflexionar sobre un puñado 

de aspectos esenciales que allanarán el camino a la comprensión d e la propuesta 

objeto de este trabajo, en particular los relacionados con: a) el complejo proceso 

de la creatividad humana, b) e l papel central del modelo ener gético en la configura -

ción de las civilizaciones, c) las vicisitudes de la democracia y del fede ralismo, d) el 

atribulado, laborioso, lento y, tantas veces, errático proceso mediante el que los se -

res humanos tratamos de construir lo que ha dado en lla marse comunidad interna -

cional y e) la aparenteme nte inevitable confrontación en tre las culturas.  C omence -

mos, pues, viajando a  un lejano pasado para, parafra seando a Erich von Däniken, 

recordar el futuro .3 

 

2. Aquel insólito y caluroso verano de 1492 en La Rábida  

 

 Es un entorno apacible.  Junto al Monasterio de La Rábida.  Muy cerca de Pa-

los y de Moguer. E n un alto desde donde se divisan los dos viejos ríos mineros, el 

Tinto y el Odiel, que confluyen para convertirse en la espléndida ría que los escolta 

hacia el Atlántico é  Ya se ha iniciado el caluroso verano de 1492 y la zona vive con 

desconocida  agitación los preparativos finales de la gran aventura que, sin saberlo, 

llevará a Cristóbal Colón a la ignota orilla de la mar océana.  En ese contexto, como 

si se tratase de un anticipo de las futuras actividades estivales de la Universidad 

Iberoamerica na de Santa María de La Rábida, 4 nos hallamos participando en un 

curso de verano que lleva por título genérico: El transporte en los albores del siglo 

XVI: Problemas y alternativas.  

  

 Estamos en el ecuador del curso y ya hemos debatido animadamente sobre 

un amplio conjunto de temas de rabiosa actualidad: lentitud  e inseguridad del 

transporte por tierra , la moderna construcción de calzadas , obstáculos a la trashu -

mancia, arbitrios y tasas, infraestructuras para el vadeo de ríos, técnicas de nave -

gación, car tograf²a moderna, nuevos arneses y arreosé Hemos atendido a las ense -

ñanzas de diversos expertos y gozado, incluso, del raro privilegio de conocer perso -

nalmente al insigne marino que tuvo la deferencia de dedicarnos un rato y referir -

nos a grandes rasgos su ambicioso proyecto para arribar a las Indias navegando 

proa al oeste.  Y justo es reconocer que la comprobación fe haciente , durante aque -

llos días, de que, por fin, la aventura de las Indias, gracias al respaldo real y ecle -

siástico, disponía de los med ios necesarios; la contemplación in situ  del enorme tra -

j ín de los preparativos en curso  de las tres naves fondeadas en el puerto de Palos;  

de la firme convicción, optimismo y determinación que se desprendía del rostro del 

más ambicioso de los almirantes, confería a uno de los más arriesgados e inciertos 

proyectos de la historia, esa vaga, tenue, difusa, pero persistente sen -sación que, 

al permitir vislumbrar la inminente consecución del ob jetivo, aporta a los seres hu -

ma nos más intrépidos la última gran do sis de energía que precisa la culminación de 

sus creativas empresas.  

  

 En ese contexto, ante el gigantes co e insólito espectáculo de es a gran uto -

pía que parecía hacerse realidad por momentos, deslumbrados por la figura del ma -

                                           
3 Von Däniken, E.; Recu erdos del Futuro, Ed. Plaza & Janés, Barcelona, 1975.  
4 En puridad debería decir Sede de La Rábida de la Universidad Internacional de Andalucía, pero no lo hago delibera -

damente.  No me gustan las Universidades gubernamentales .  Y , a fin de cuentas, fui el  promotor del encierro que pro -

tagonizamos, en 1991, un grupo de profesores y alumnos del campus onubense de la Universidad de Sevilla, para opo -
nernos a su creación.  Acababa de ser su subdirector , conocía sus potencialidades que, sin duda, reforzarían el  papel de 

la, ya inminente, nueva Universidad de Huelva y ¿por qué no decirlo? había diseñado, propuesto e iniciado planes que, 

en mi opinión, eran  más innovadores y sugestivos.  
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rino, no era previsible que la charla anunciada despertase el más mínimo interés.  

El ponente era un inventor que, se gún informó Fray Juan Pérez ( que acababa de re -

gresar de Granada)  había cabalgado desde tierras de Aragón hasta la ciudad recon -

quistada para tratar de conseguir el re spaldo real para construir  su  ingenio de com -

bustión interna  o de explosión.  De hecho,  ni si quiera se sabía a ciencia cierta si su 

caballería le harí a llegar al Monasterio de la Rá bida, en la fecha y hora fijada, para 

impartir su anunciada ponencia. 5  

 

 Por fin, nuestro sudoroso y polvoriento conferenciante descabalgó de su fati -

gada montura, bebió agua del botijo que le ofreció el secretario del curso y se diri -

gió a nosotros para, sin más prolegómenos, espetarnos que venía  a contarnos  algo  

fantástico y misterioso: los principios básicos del funcionamiento del ingenio de 

combusti·n interna o de explosi·n queé revolucionar§ el mundo. 

 

 Se autoproclamó inventor, futur·logo y para algunosé -añadió con sorna de -

latora de su reciente fracaso en la Corte granad ina -  contador de cuentos.  Y sin 

arredrarse en absoluto, entró en materia recordándonos que el hombre, tras verse 

obligado a ser nómada, pudo establecerse. Y, entonces, construyó sendas y cami -

nos para comunicarse e intercambiar productos que se transporta ban a la espalda 

de porteadores y a lomos de animal.  Con la invención de la rueda, pudieron circu -

lar los carros por caminos y calzadas más transitables, transportando, a la escasa 

velocidad propia de la tracción animal, cantidades crecientes de mercancía s.  Los 

avances en la construcción naval y en las técnicas de navegación mejoraron el 

transporte a través de las rutas marítimas conocidas y estimularon los esfuerzos de 

los más intrépidos a seguir aventurándose en la búsqueda de alternativas.  Y todo 

esto , como siempre ha sido, seguir§ as² durante mucho tiempo a menos queé a 

menos, digo, que lográsemos construir un ingenio capaz de transformar en movi -

miento una determinada forma de fuerza o energía de la que quiero hablaros...  

 

 Que para cambiar el mundo necesitamos de los saberes y de la energía. 

¿Saberes?  Nos diferenciamos de los animales -decía -  por nuestra voluntad y capa -

cidad para adaptarlo a nuestras necesidades.  Aprendemos, poco a poco, a poner 

orden en los conocimientos que adquirimos gracias al  tanteo de posibles alterna -

tivas.  Nos afanamos en transmitir lo aprendido para simplificar el laborioso  apren -

dizaje. Predecimos acontecimientos  con las teorías conoc idas confiando en que 

nuevos he chos no las invaliden.  Y si esto sucediese, sabemos que serán necesarias 

nuevas teorías que den cabida a los nuevos hechos. ¿Ene rgía? ¿Se puede, acaso, 

compren der la historia del ser humano sin tener en cuenta  la energía?  Nuestros 

antepasa dos han necesitado más y más energía y nunca ha dejado de aumentar su 

cantidad y calidad. Y es que sin energía no hay vida ni cultura humana.  Sólo el 

saber, unido a la creatividad, posibilita la aplicación útil de energía -de innovadoras 

energías -  a nuevos ingenios susceptibles de transformar nuestra civilizaci·né Que 

mientra s que en la antigua Grecia se abría paso la especulación filosófica racional y 

se interroga ban sobre el mundo y la vida, también tuvo un gran auge, a partir de 

Arquímedes de Siracusa, el estudio y el uso de los útiles y las herramientas. "Dad -

me  un punto d e apoyo, dijo el gran genio matem§tico, y mover® el mundoò, anun-

ciando así la ley de la palanca que tantos quebraderos de cabeza dio al ejército ro -

mano en la Se gunda Guerra Púnica.  De hecho en la "Mecánica" de Herón de Ale -

                                           
5 La "celebración" del curso de verano en El Monasterio de La Rábida es una licencia deliberada para recordar las prime -

ras actividades organizadas por el Departamento de Historia de América de l a Universidad de Sevilla que están en  el 

origen de la antigua Universidad Hispanoamericana de Nuestra Señora de La Rábida.  
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jandría (150 a.C.) ya se descr ibían la palanca, la polea, la rueda y el eje, la cuña y 

el engranaje.  

 

 Tras esta breve introducción entró en materia, no sin antes advertir que se 

trata de una ardua tarea colectiva  y que -en esto insistió mucho -  sólo está a su al -

cance referirnos los pr incipios básicos en los que se inspira  el funcionamiento de su 

artefacto de combustión interna.   Si tuviésemos una férrea voluntad y nos afanáse -

mos con ingenio podríamos cambiar radicalmente el modelo de transporte contem -

poráneo.   ¿Cómo?  Aplicándonos conjuntamente a la construcción de una milagrosa 

máquina mecánica que revolucionaría nuestro mundo.  ¿En cuanto tiempo?  Depen -

derá de nuestra capacidad para llevar a cabo una adecuada estrategia para su de -

sarrollo. ¿De qué se trata?  

 

 Nada más y nada menos, que de hacer posible que en el interior de un de -

terminado artilugio metálico se produzcan una serie de explosiones sucesivas que 

acumulen la presión necesaria para mover un potente dispositivo capaz de generar 

un movimiento de ro tación. Y no se trata -ha advertido -  de una tarea imposible. Ya, 

desde que se trae la pólvora desde China se viene utilizando la combustión en los 

cañones para producir el movimiento de los proyectiles.  Pero, una vez conocido el 

principio de su funcionami ento ¿qué necesitaríamos?  En esencia, sólo disponer de 

la fuente de energía apropiada, diseñar y construir el ingenio y acoplarlo al carro o 

la nave que deseemos autoimpulsar.  El proceso teórico sería el siguiente:  

 

-  Primero: Extraeríamos de ciertas rocas , que se encuentran en los lechos geoló -

gicos continentales o marinos, un aceite -petroleum -  y lo someteríamos a deter -

minadas operaciones de destilación y refino para obtener, en las cantidades ne -

cesarias, un líquido volátil e inflamable.  Se trata de un  producto que se conoce 

desde la prehistoria.  La Biblia lo llama betún o asfalto.  Así, en el Génesis, (ca -

pítulo 11, versículo 3) ya se afirma que el asfalto se usó para pegar los ladrillos 

de la torre de Babel y, también (capítulo IV, versículo 10) que los reyes de So -

doma y Gomorra fueron derrotados al caer en pozos de asfalto en el valle de 

Siddim.  Se conocen afloraciones naturales del llamado asfalto o betún de Judea 

y es utilizado para calafatear las naves.  

 

-  Segundo: Introduciríamos ese combustible líquido, dosificándolo cuidadosamen -

te con aire, en un conjunto bien lubricado de recipientes metálicos cilíndricos de 

gran resistencia, a los que se ajustan varios pistones de similar forma, como si 

fuesen tubos hu ecos en cuyo interior se desplaza n un os émbolo s. 

 

-  Tercero: Ensamblaríamos adecuadamente varias piezas de hierro o bielas a ta -

les émbolos o pistones, al mismo tiempo que a un eje en forma de doble codo.  

 

-  Cuarto: Provocaríamos la combustión de la dosificada  mezcla mediante la acción 

de una bujía -no de sebo, cera blanca, estearina, esperma de ballena , u otra 

materia grasa -  sino de otros materiales consistentes y forma especial, atravesa -

da por un pabilo de metal incombustible capaz de provocar chispas interm iten -

tes en uno de sus extremos, como si fueren partículas encendidas que saltaren 

de la lumbre o del hierro herido por el pedernal.  

 

 Entonces, estaríamos en condiciones de generar una rítmica cadena de 

explosiones en el interior del artefacto -de ahí su nombre de artefacto de combus -

tión interna o de explosión -  que generaría un acompasado movimiento de vaivén en 
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los émbolos o pistones.  El juego del conjunto articulado de bielas y eje de doble 

codo lo transformaría en un movimiento de rotación continuo qu e, mediante el 

oportuno mecanismo de transmisión, accionaría las ruedas de los carruajes.  O, en 

su caso, un robusto artefacto de bronce macizo, montado, al efecto, en una varilla 

de hierro que atraviese el casco y se apoye en el codaste, por delante del t imón, 

constituido por un conjunto de aletas helicoidales que, al girar, empujarían el fluido 

ambiente produciendo una fuerza de reacción que propulsaría la embarcación que 

lo poseyese.  

 

 El transporte de personas y de mercancías ya no necesitaría la fuerz a bruta 

de los hombres y de los animales de carga.  Las barcas y las galeras no contrata -

rían remeros y las naves se harían a la mar sin tener que aguardar a que un fuerte 

viento portante hinche su trapo.  Todo dependería ya del líquido volátil e inflamabl e 

que se suministra al artefacto de combustión interna, cuyos principios de funciona -

miento acabo de narrar.  Y lo más importante: el desarrollo del principio que está 

en la base del funcionamiento de este artefacto mecánico dará paso, verosímilmen -

te, a o tros más sofisticados que harán posibles nuevos sistemas de transporte, más 

veloces y con más capacidad.  Puede que, a no tardar, el ingenio humano logre que 

este artefacto genere un movimiento que imite el aleteo de las aves y construya 

grandes y raudos p ájaros que transporten personas y cargas por encima de las 

monta¶as y de los maresé Todo ello obligar§ a los hombres a extraer de los lechos 

geológicos continentales o marinos cantidades ingentes de ese aceite o petroleum.  

La exploración y posesión de los  territorios en los que abunden esas rocas, la cons -

trucción de grandes artilugios para su extracción y refino, la instalación de campa -

mentos de almacenamiento y la organización de grandes redes para su transporte y 

distribución condicionarán el futuro en  mucha mayor medida, si cabe, que lo han 

hecho las especias o los metales preciososé 

 

 Continuemos dando rienda suelta a nuestra imaginación para tratar de aden -  

trarnos en el ambiente de aquella fantástica sesión académica de finales del siglo 

XV.  ¿Cómo habríamos reaccionado? ¿Qué habríamos podido objetar a tamaña pro -

puesta? ¿Cuáles habrían sido nuestras preguntas sobre los aspectos concretos de 

tan inverosímil idea?  ¿Qué respuestas nos habría dado tan visionario ponente?  

Francamente ¿habríamos dado a tal disertación algún viso de verosimilitud?  ¿No se 

trataba de un "plan, proyecto, doctrina o sistema optimista  que aparece como 

irrealizable en el momento de su formulación"?  

 

 Es obvio que en aquella época, nuestro conferenciante ni siquiera hubiese 

pod ido pasar como un digno predecesor de Julio Verne.   No sólo faltaban más de 

tres siglos para que naciese, en Nantes, el autor de "De la Tierra a la Luna" ,  sino 

que, entre otras cosas, las máquinas herramientas que iba a necesitar la construc -

ción de su ing enio apenas comenzaban, por aquel entonces, su lenta andadura.  

Aunque es c ierto que las herramientas habían prolongado la mano del hombre des -

de la más remota antigüedad, sin embargo, todavía las operaciones de torneado y 

taladro, por ejemplo, precisaban de una de las manos para  producir el movimiento 

de rota ción.  Es verdad que ya se usaba el "arco de violín" y, desde mediados del 

siglo XIII, el torno de pedal y pértiga flexible accionado con el pie permitía tener las 

manos libres para el manejo de la her ramienta de torneado, pero ni siquiera el pro -

pio Leonardo da Vinci había podido construir, por falta de medios, los tornos que 

dibujó en su "Codice a Atlántico". A finales de la Edad M edia comenzaba a utili -

zarse la máquina afiladora -que empleaba la pied ra giratoria abrasiva - , el taladro 

de arco, el berbiquí y el torno de giro continuo, que trabajan con deficientes herra -
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mientas de acero al carbono.  Se usaban martillos de forja y rudimentarias barrena -

doras de cañones, accionadas por ruedas hidráulicas y  transmisiones de engranajes 

de madera.  Se iniciaba la fabricación de engranajes metálicos, principalmente de 

latón, aplicados a instrumentos de astronomía y relojes mecánicos y el propio da 

Vinci dedicaba mucho tiempo a calcular relaciones de engranajes y formas ideales 

de dientes.  

 

 Tal vez, pudo pensarse que ya se daban todas las condiciones para un fuerte 

desarrollo, pero no era así.  La realidad es que el desarrollo tecnológico iba a ser 

prácticamente nulo hasta mediados del siglo XVII.  Tornear el h ierro, pongamos por 

caso, constituía un problema.  El reverendo Plumier, en su obra ñLËArt de tournerò, 

escrita en 1693, advierte que se encuentran pocos hombres capaces de hacerlo . Y 

aunque Pascal enunciase en 1650, en su ñTratado del equilibrio de los l²quidosò, el 

principio de la prensa hidráulica, habrá que esperar hasta que Bramanch patente su 

invención en Londres en 1770 y a que Cavé, en 1840, inicie la fabricación de pren -

sas hidráulicas de elevadas presiones.  Decididamente, aun no era posible const ruir 

el ingenioso artefacto de combustión interna o de explosión del que tan pronta y 

privilegiada noticia tuvimos en vísperas del descubrimiento de América.  

 

3. En la Mina de carbón de Dudley Castle, invierno de 1712   

 

 Acabamos de llegar desde las bulliciosas y calurosas tierras de Palos y Mo -

guer al lejano futuro de la Inglaterra decimonónica para asistir, en el invierno 1712, 

a la instalación, en una mina de carbón, próxima a Dudley (Staffordshire), de la 

primera "máqu ina atmosférica".  Allí, su inventor, el ferretero Thomas Newcomen, 

acompañado del ingeniero John Cawley, se disponen a mostrarnos a los asistentes 

una decisiva aplicación práctica del principio de la conversión de la energía térmica 

en energía mecánica, d el calor en trabajo: Si introducimos en un cilindro vapor a 

presión procedente de una caldera, se produce la elevación de un émbolo que, por 

medio de un balancín, accionará una bomba en un sentido. Si, a continuación, ce -

rramos la entrada de vapor e inyect amos agua fría, se hará un gran vacío en el ci -

lindro capaz de mover el émbolo  en sentido opuesto, volviendo a repetirse el cicloé 

De este modo, al utilizar estas máquinas como bombas de achique podremos resol -

ver  el gran problema de las inundaciones de la s minas de carb·né Esta dispone de 

un cilindro de 21 pulgadas diámetro y casi 8 pies de largo, y trabaja a 12 golpes 

por minuto, levantando 10 galones de agua desde una profundidad de 156 pies, 

ejerciendo 5.5 caballos de potencia, aproximadamente.  

 

 ¿Podríamos haber deducido de las sabias palabras del ferretero Thomas 

Newcomen (uno de los padres de la Revolución Industrial , ya que, de hecho, su 

má quina, a pesar de las deficiencias, trabajó sin rival durante sesenta años  dentro 

y fuera de Gran Bretaña)  que a  partir de ahí se podrían desarrollar las bases para el 

empleo futuro de las máquinas de vapor para mover maquinaria industrial, barcos y 

locomotoras? ¿No había diferencias notables entre aquel curso de verano de 1492, 

en los aledaños del Monasterio de la Rábida, y esta experiencia en los fríos y desa -

pacibles campos del West Midlands de principios del siglo XVIII?  

 

 La conferencia de Newcomen, sin lugar a dudas, nos habría resultado mucho 

más convincente.  Y es que años antes -en 1690 -  Denis Papin, con el  experimento 

de su famosa marmita, ya había dado a conocer el principio fundamental de este 

ingenio, al desarrollar su idea de mover un pistón en el interior de un cilindro me -

diante la presión atmosférica generada gracias al vacío parcial producido por la  con -



 LA PARTICIPACIÓN FRACCIONADA  

Luis de la Rasilla  

35  

 

densación del vapor.  Savery había registrado su patente original en 1698, cubrien -

do todas las máquinas que sacaran agua utilizando el fuego.  El fundamento de la 

revolución industrial que se avecinaba era sólido, aunque James Watt aun tardará 

más de  cincuenta años en añadir un condensador separado a la máquina de vapor y 

no  logrará  resolver el problema de asegurar el necesario ajuste y hermetismo entr e 

pistón y cilindro hasta 1780 ( mediante una mandrinadora de mayor precisión que 

conseguía el error m áximo "del espesor de una moneda de seis peniques en un 

di§metro de 72 pulgadasò) .   Y, aun así, debería transcurrir todo el siglo XIX para 

construir la gran variedad de tipos de máquinas -herramienta que exigía el mecani -

zado de todas las piezas metálicas d e los nuevos productos que se iban a desarro -

llar.  Por ejemplo, sin el primer cepillo puente práctico de uso industrial, fabricado 

por Richard Roberts, en Inglaterra, en 1817, no se habrían podido planear plan -

chas de hierro para sustituir el cincelado y resultaba imposible taladrar las piezas 

de acero, cada vez más gruesas, hasta el invento de la broca helicoidal por el suizo 

Martignon, en 1860.  

 

4. Con el doctor Juvenal Urbino en la  Exposición Universal de París de 1889  

   

 Volemos ahora al innovador París de finales del siglo XIX -no sin ser muy 

precavidos para evitar que el descubrimiento de nuest ra galáctica aeronave dé  al 

traste con el gran espectáculo que la ciudad ha preparado minuciosamente -  para 

visitar, el día tres de marzo de 1889, la Exposición  Universal que se inaugura.  Y no 

sólo para admirar la flamante torre que acababa de poner en pie el ingeniero Eiffel 

o adquirir alfombras turcas, como cuenta García Márquez, en Amor en los tiempos 

del cólera,  que hizo el doctor Juvenal Urbino, sino para asistir a la primera presen -

tación al gran público de un artilugio -el automóvil -  que ya trabaja gracias a un in -

genio de combustión interna o de explosión  cuyo principio de funcionamient o nos 

va a resultar muy familiar.  

 

 Por fin, casi cuatro siglos después , comprobamos que han comenzado a ha -

cerse realidad las aplicaciones de aquel ingenio del que nos diera tan temprana no -

ticia la preclara visión del imaginario conferenciante de nuestro  curso de verano de 

La Rábida.  Ya Julio Verne había cumplido sesenta años , aunque aun no había 

publicado "El Castillo de los Cárpatos"  y "La Esfinge de los Hielos",  que dedicaría a 

Edgar Allan Poe.  Allí estaba hecho realidad nuestro viejo ingenio de comb ustión 

interna o explosión.  Aunque varios inventores del siglo XVII, entre ellos Christiaan 

Huygens, hubiesen ensayado con motores en que el pistón era accionado por la 

explosión de una carga de pólvora dentro del cilindro, fue necesario esperar hasta 

med iados del siglo XIX para que tuviesen lugar los primeros experimentos serios 

del motor de combustión interna.   De hecho,  en 1841, en Italia, Luigi De Cristoforis 

construyó e hizo funcionar un motor atmosférico alimentado con petróleo. Expe -

rimentos que, añ os más tarde, antes de caer en el olvido, serí an retomados por 

Barsanti y Mat teucci. El belga Étienne Lenoir ya había promovido en Francia una 

inteligente campaña publicitaria para vender un motor de explosión basado en una 

patente de 1860 y Gottlieb Daiml er  construido, en 1866, el primer automóvil pro -

pulsado por un motor de combustión  internaé 

 

 Rememoremos.  ¿El indiscutible efecto que tuvo para nosotros la pres enta -

ción en París del automóvil fue suficiente para que alcanzásemos a imaginar la re -

volución en el transporte que se avecinaba?  ¿Para comenzar a planificar nuestras 

ciudades y nuestra vida en función de ese nuevo avance científico - técnico?  ¿Para 

http://www.monografias.com/trabajos7/expo/expo.shtml
http://www.monografias.com/trabajos14/impacto-ambiental/impacto-ambiental.shtml
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preve r las consecuencias de todo tipo que tendría tan poderoso estímulo de un mo -

delo energético basado en el petróleo?  

 

 Se podría alegar que aunque, el 27 de agosto de 1859, Edwin Laurentine 

Drake perforase, cerca de Titusville (Pensilvania), el primer pozo p etrolífero y se 

conociese la producción en serie, desde que Eli Whitney introdujese la producción 

normalizada de mosquetes en 1798, aun faltaba algún tiempo para que el legenda -

rio Henry Ford combinase, en su fábrica de Highland Park, la producción normali -

zada de piezas de precisión y la fabricación en cadenas de montaje; y, para que, en 

vísperas de la I Guerra Mundial, circulasen en el mundo más de un millón de vehí -

culos que consumían gasolina.  Pero ¿realmente era tan difícil prever que el consu -

mo de p etróleo adelantaría rápidamente al del carbón?  ¿Qué a mediados del siglo 

veinte habría 100 millones de automóviles y que, en una sola década se consu -

miría casi la misma cantidad de petróleo que en los 100 años anteriores? ¿Qué en 

los albores del siglo XX I circularían más de 500 millones, sólo de automóviles o qué 

el efecto invernadero amenazaría gravemente la climatología del planeta, mientras 

daba sus últimas boqueadas el modelo energético basado en los combustibles fó -

siles?  El hecho incontrovertible e s que ha sucedido y constituye un serio motivo de 

preocupación para el ciudadano atento.  

 

5. Washinton D.F. en los albores del siglo XXI  

 

 Hagamos una rápida escapada a Estados Unidos para asistir, en la prima -

vera de 2001, a la conferencia de un célebre a utor sobre la idea central de su libro 

titulado The Hydrogen Economy ,6 que se anuncia como una incursión en la próxima 

gran era de la historia que tendrá lugar cuando se acabe el petróleo y se cree una 

red energética mundial  que redistribuirá el poder en l a Tierra.  

 

 Si hasta el momento hemos tratado de visualizar el progreso a través de la 

concepción y aplicación práctica de una idea - la producción del movimiento a partir 

del motor de combustión o de explosión interna -  prestemos atención a dos nuevos 

aspec tos: a) los modelos energéticos en los que este progreso se ha apoyado, b) la 

relación existente entre  la utilización  de recursos energéticos cada vez más difíciles 

de encontrar y procesar y la imposición de determinadas infraestructuras tecnoló -

gicas, pro gresivamente más complejas, jerarquizadas y ce ntralizadas, inherentes a 

la na turaleza del propio modelo energético.  

 

 Cuando nos conocimos en aquel insólito curso de verano de 1492, nuestro 

más que imaginativo conferenciante ya nos advirtió que para cambiar el mundo  ne-

cesitaríamos  saberes y energía.  A lo largo de nuestro Viaje Fantástico  hemos po -

dido comprobar con nuestros propios ojos la  voluntad y la capacidad del ser huma -

no para  adaptar los saberes a sus necesidades. Que aprendemos, poco a poco , a 

poner orden en los conocimientos que adquirimos gracias al tanteo de posibles al -

ternativas.  Y que somos capaces de  transmitir lo aprendido para simplificar el labo -

rioso aprendizaje.  Pero no debería habérsenos pasado por alto la alusión que hizo 

a l a energía cuando se preguntó:  ¿Puede, acaso, comprenderse la historia del ser 

humano sin tener en cuenta la energía?  Y añadió:  Sin energía no hay vida ni cul -

tura humana.  Sólo el saber, unido a la creatividad, posibilita la aplicación útil de 

energía -de nuevas energías -  a nuevos ingenios capaces de transformar nuestra ci -

vilizaci·né 

                                           
6 Sigo en este epígrafe a Rifkin, J.; The Hydrogen Economy , Tarcher/Putnam, 2002.  Traducción española de Ramón Vi -

lá Vermis; La Economía del Hidrógeno , Paidós , Estado y Sociedad , Barcelona 2002.  
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 Recodemos que nos habló de extraer de  ciertas rocas, que se encuentran en 

los lechos geológicos continentales o marinos, un aceite -petroleum -  y de someterlo 

a determinadas  operaciones de destilación y refino para obtener  un líquido volátil e 

inflamable ... y que profetizó que  la exploración y posesión de los territorios en los 

que abunden esas rocas, la construcción de grandes artilugios para su extracción y 

refino, la insta lación de campamentos de almacenamiento y la organización de grandes 

redes para su transporte y distribución c ondicionarán la vida de los hom bres en mucha 

mayor medida, si cabe, lo han hecho  las especias o los metales pre ciososé 

 

 Sin embargo ¿cual era rea lmente el modelo energético del mundo medieval? 

¿Cuál era el recurso industrial por excelencia?  La madera. El carbón sólo comenza -

ría a ocupar su lugar en la Inglaterra de 1700.  Y lo haría con tal fuerza que, a me -

diados del siglo XIX, la mayor parte de Europa ya había iniciado su reconversión a 

esta fuente de energía.  Años después, a comienzos del siglo XX, el petróleo, como 

antes el carbón, se situará en el centro del panorama energético debido a un inven -

to: el motor de combustión interna.  

 

 Es obvio que el acceso a la madera como fuente de energía resultó mucho 

más fácil que el carbón y éste, a su vez, que el petróleo o el gas natural.  El ritmo, 

el flujo y el volumen de producción que permite la madera no son lo bastante im -

portantes como para introd ucir un cambio cualitativo en la velocidad y la diversidad 

de la actividad comercial, que hiciera necesario un mayor grado de coordinación y 

unos mecanismos de dirección y control más jerárquicos y centralizados. 7
  Sin em -

bargo, prospectar, extraer, transp ortar, refinar y distribuir petróleo y productos pe -

troquímicos es un negocio costoso y complicado.   Por eso el petróleo ha requerido 

desde el principio una s estructura s de dirección y control altamente centralizada s 

para financiar la prospección y la prod ucción y para coordinar el flujo del petróleo 

hasta los usuarios finales.  Sólo las mayores compañías del mundo disp onen de los 

recur sos necesarios para gestionar el proceso que va del pozo a la estación de 

servicio. 8  El hecho es que la era de los combust ibles fósiles ha creado las ins -

tituciones de di rección y de control más centralizadas y jerarquizadas de la histor ia 

para adminis trar su régimen energético. 9 

 

 ¿Se agotará el modelo energético basado en los combustibles fósiles?  Y, en 

su caso, ¿cuál será  el nuevo modelo?  ¿Qué opina al respecto nuestro experto con -

ferenciante?  

 

 Hacia mediados del siglo XXI probablemente seremos capaces de producir 

bienes y servicios para todos los habitantes de la Tierra con sólo una pequeña parte 

de la fuerza de trabaj o que empleamos actualmente.  Esto nos obligará a replan -

tearnos el papel que deberán desempeñar los seres humanos cuando ya no sean 

necesarios en el mercado como fuerza de trabajo... 10  

 

 (é) No vamos a entrar en el detalle de las reservas ni de los recursos 11  de 

petróleo disponibles; ni si se falsean las cuentas o las razones para hacerlo.  Sin 

                                           
7 Rifkin, J.; óp. cit., p . 105  
8 Ibid , pp. 101 -102.  
9 Ibid , pp. 115  
10Rifkin, J.;  The End of the Work, Tarcher/Putnam; 1995 (trad. cast.: El fin del trabajo, Barcelona, Paidós, 1997), citado 

en Ibid , pp. 12.  
11  Por reservas se entiende generalmente la cantidad conocida de petróleo presente en yacimientos que pueden ser 

explotados con las actuales tecnologías, dentro de un futuro previsible y a un coste razonable desde el punto de vista 

comercial.  Por recursos: las estimaciones teóricas sobre la cantidad total de petróleo que puede existir en una región, 
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embargo, los cálculos publicados por algunos de los principales expertos mundiales 

en geología en las principales revistas científicas, sugieren que la producc ión global 

de petróleo crudo barato - la sangre que da vida a la economía global -  podría tocar 

techo 12  antes del 2010 y no más tarde de 2020.  Nos estamos acercando a toda 

velocidad a una de las principales encrucijadas de la historia de la civilización hu -

m ana, cuyas profundas consecuencias apenas comenzamos a vislumbrar.  La edad 

de oro del petróleo ya ha quedado atrás.  Eso no significa que no se sigan descu -

briendo pequeños yacimientos, pero no serán suficientes como para compensar el 

descenso continuado del inventario mundial de reservas probadasé 

 

 (é) Todo esto resulta m§s inquietante si tenemos en cuenta que la demanda 

mundial de petróleo crudo sigue aumentando.  Estamos consumiendo casi dos ba -

rriles de petróleo crudo convencional por cada nuevo barril que descubrimos.  El 

descenso en el número de descubrimientos y el agotamiento de las reservas pro -

badas adquieren todavía más gravedad a la luz del aumento esperado en la de -

manda de petróleo para las próximas dos décadas.  Se espera que la poblaci ón 

mundial pase de 6.200 a 7.500 millones de personas para el año 2020, por lo que 

la presión sobre las reservas de petróleo no hará más que intensificarse.  El au -

mento de la población traerá consigo una aceleración del proceso de urbanización.  

Eso signi fica más petróleo para el transporte, la calefacción, la electricidad y la 

producción agrícola e industrial.  Las necesidades energéticas de una población en 

pleno proceso expansivo impondrán una presión sin precedentes sobre las reservas 

de crudo restante s.  Resulta ilusorio pensar que la población de los países en vías 

de desarrollo podrá tener acceso algún día a la cantidad de petróleo per cápita de la 

que hemos disfrutado nosotros durante la edad de oro del petróleo.  Si China pre -

tendiera consumir tant o petróleo necesitaría 81 millones de barriles diarios: 10 

millones de barriles más que la totalidad de la producción mundial del año 1997...  

Es probable que la creciente demanda de petróleo, tanto en los países indus -

trializados, como en el  mundo en vías de desarrollo, se convierta en el factor más 

importante dentro de los conflictos geopolíticos del primer cuarto del siglo XXI.  

 

 Una vez que la producción toque techo, los precios del petróleo no dejarán 

de aumentar como resultado de la competencia de los países, las empresas y los 

consumidores por la mitad restante.  A diferencia de la primera crisis del petróleo 

de los años setenta y ochenta, que fue inducida políticamente, esta vez la crisis se 

basará en una escasez real.  Cada año habrá menos crudo bara to disponible en el 

mundo.  El descenso del crudo barato, combinado con el aumento de la población 

humana generar§ una din§mica nueva y peligrosaé  

 

 (é) Los ge·logos han combinado la curva de Hubbert13  con modelos mate -

máticos para predecir el momento en q ue la producci·n global va a tocar techoé  

                                                                                                                            
incluidas las reservas, cuya extracción o procesamiento no es económicamente viable con las actuales tecnologías o en 

las actuales condiciones de mercado.  
12  Se considera que se ha tocado techo cuando aproximadamente la mitad de las reservas recuperables estimadas de 

petróleo del mundo han sido explotadas.  Los geólogos se refieren principalmente a lo que se conoce como petróleo 

convencional o ligero, el tipo de petróleo que brota libremente del interior de la Tierra, en el continente o en el mar, y 

que puede ser fácilmente transformado en gasolina y otros productos basados en el petróleo.  Se diferencian de los pe -

tróleos no convencionales o petróleo derivado de arenas asfálticas, crudo pesado, petróleo procedente de aguas pro -

fundas o regiones polares y petróleo de esquisto.  
13  La curva de Hubbert es el modelo en el que se fundan todas las predicciones.  Se basa en que la producción de 

petróleo comienza desde c ero, sube, llega a su punto máximo cuando se han explotado la mitad de las reservas totales 

recuperables, y luego cae siguiendo una curva clásica en forma de campana.  La extracción de petróleo comienza 

lentamente y luego se acelera con rapidez a medida qu e se localizan yacimientos petrolíferos importantes.  Una vez que 
se han encontrado y explotado los principales yacimientos, la producción comienza a perder impulso.  Los yacimientos 

pequeños son más difíciles de encontrar y el petróleo que contienen es má s caro de perforar y explotar.  Al mismo 

tiempo, y a medida que se agotan los yacimientos principales, se hace cada vez más difícil sacar a la superficie el pe -
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Los expertos están divididos en dos grandes grupos: unos creen que todavía faltan 

entre veintiocho y treinta años para que la producción de petróleo convencional 

toque techo y otros piensan que probablemente serán  muchos menos, entre ocho y 

dieciocho.  En todo caso, los optimistas y los pesimistas consideran que la época 

del crudo barato está llegando a su fin, aunque sus diferencias en la perspectiva 

temporal son cruciales a la hora de determinar las prioridades, tanto en términos 

de políticas energéticas como de iniciativas políticas y económicas...   

 

 (é) M§s que confiar en el descubrimiento de nuevos yacimientos importan-

tes, la mayoría de los optimistas cifran sus esperanzas en la posibilidad de que se 

produzc an avances tecnológicos que permitan extraer más cantidad de petróleo de 

los yacimientos existentes.  La cuestión del incremento de las reservas en los ya -

cimientos existentes guarda tanta relación con las condiciones de mercado como 

con las innovaciones t ecnológicas.  Si los precios del petróleo suben en los merca -

dos mundiales, el desarrollo y aplicación de tecnologías de perforación nuevas y 

m§s caras se convierte en una opci·n viable desde el punto de vista comercialé 

 

 (é) Aunque discrepen acerca del momento en que la producción global de 

crudo convencional tocará techo, tanto los optimistas como los pesimistas están de 

acuerdo en que la mayor parte de las reservas que quedan se hallan en Oriente 

Medio y que es una cuestión de tiempo el que el mundo pas e a depender del golfo 

pérsico para satisfacer sus crecientes necesidades de petróleo.  A pesar de las 

exageraciones en cuanto a las reservas, todo el mundo está de acuerdo en que las 

dos terceras partes del petróleo que queda en el mundo se hallan en Orie nte Medio.  

Por sí sola, Arabia Saudí posee el 26 % de las reservas globales de petróleo... 14  

 

 (é) Durante la pr·xima d®cada, la producci·n de petr·leo gravitar§ de nue-

vo hacia Oriente Medio.  Se prevé 15  un proceso dividido en dos fases.  En la primera 

de ellas, los productores estratégicos de Oriente Medio controlarán una cuota im -

portante de la producción mundial -aproximadamente un tercio - , lo cual les permi -

tirá aumentar el precio del petróleo.  Diez años más tarde, aproximadamente en 

2015, la producció n de petróleo de los países del golfo Pérsico tocará techo, lo que 

significa que los precios se dispararán definitivamente.  Nos guste o no, los países 

musulmanes del golfo Pérsico están destinados geológicamente a tener la última 

palabra en la cuestión de l petróleo. 16  

 

 (é) De una forma u otra, afirma un número cada vez mayor de geólogos y 

analistas de la industria, el precio del petróleo en los mercados mundiales está 

destinado a subir y es probable que lo haga mucho antes de lo que espera la mayo -

ría de l a gente.  Las señales de alarma están por todas partes.  Sin embargo, mien -

tras el petróleo siga siendo relativamente barato y abundante, a corto plazo habrá 

                                                                                                                            
tróleo restante.  El surtidor deja paso a un goteo cada vez más lento.  La combinación del desce nso en el ritmo de los 

descubrimientos y en la tasa de extracción de petróleo de los yacimientos existentes hace que finalmente la producción 
toque techo.  El punto más alto de esta curva en forma de campana representa el punto medio en que la mitad de las  

reservas recuperables totales han sido extraídas.  A partir de este punto, la producción cae tan rápidamente como 

había subido antes, siguiendo la segunda mitad de la curva en forma de campana.  Hubbert observó que se habían 

necesitado 110 años -desde 185 9 hasta 1969 -  para producir 227.000 millones de barriles de crudo barato.  La mitad de 

este petróleo fue extraída en los primeros 100 años.  Para la segunda mitad, en cambio, hicieron falta menos de 10 

años, entre 1959 y 1969.  Usando el mismo modelo, Hubb ert estimó en 1971 que el 80% central de la producción glo -

bal de petróleo será extraído en un periodo de entre 58 y 64 años, menos tiempo del que dura una vida humana.  
14  Youngquist, W; Geo  Destinies: The Inevitable Control of Earth Reources Over Nations a nd Individuals , Portland, OR, 

National Book Company, 1997, p. 188  
15  Rifkin cita a Campbe ll, C.J. y Colin, J., "Myth of Spare Capacity Sett ing  the Stage for Another Oil Shock", Oil & Gas 
Journal, 20.03.00, p. 21. y a Campbell, C.J. "Depletion Patterns Show Change due for Production of Conventional Oil", 

Oil & Gas Journal, 29.12.97, p. 37.  
16  Youngquist; óp. cit. p. 189.  



 LA PARTICIPACIÓN FRACCIONADA  

Luis de la Rasilla  

40  

 

pocas personas dispuestas a enfrentarse a las nubes de tormenta que levantan en 

el horizonte.  El mundo está entrando en aguas turbulentas, dicen las casandras, y 

no está preparado para las consecuencias que nos esperan.  Y esta vez la crisis del 

petróleo no será temporal, sino permanente y nos obligará a realizar un cambio 

fundamental en nuestro estil o de vida con  efectos que se extenderán hasta bien en -

trado el futuro.  

 

 Para muchas personas, la posibilidad de que nos estemos quedando sin las 

reservas necesarias de petróleo "barato" para mantener en pie el estilo de vida in -

dustrial resulta tan inimag inable que probablemente contemplarán con incredulidad 

la simple idea de que tal cosa pueda suceder, con independencia de cuántos estu -

dios se realicen sobre la materia.  Nuestra despreocupación es comprensible.  Es 

raro que las sociedades respondan a un c ambio anticipado en sus circunstancias.  

Pero cuando este cambio potencial puede afectar radicalmente al conjunto de nues -

tro estilo de vida  y al propio equilibrio geopolítico del mundo en el que vivimos, la 

indiferencia colectiva conduce irremediablemente  al desastre.  

   

 Así como la previsión de una crisis energética auténticamente global es un 

fenómeno nuevo, la historia de la humanidad está repleta de ejemplos de grandes 

civilizaciones que no hicieron caso a las señales de alarma, llevaron al límite sus  re -

gímenes energéticos locales y sufrieron finalmente un colapso catastrófico.  Para 

tomar las decisiones correctas de cara al futuro es necesario comprender cómo se 

enfrentaron las civilizaciones pasadas a sus propias crisis energéticas.  En realidad, 

ex isten una serie de reglas inherentes al juego de la energía que las civilizaciones 

deben respetar sin quieren sobrevivir, prosperar y mantenerse en constante reno -

vación.  Cuando estas reglas son ignoradas o pasadas por alto, las sociedades en -

vejecen o mu eren.  Aprender estas reglas es la guía más importante que tenemos 

para reflexionar acerca de nuestro propio futuro energético.  

 

 Cuando el moderador invita a los participantes a interpelar al conferenciante 

la primera intervención no se hace esperar:  

  

-  Profesor Rifkin, frente a quienes se limitan a llamar la atención sobre el mayor o 

menor impacto ambiental generado por el tipo de energía empleada, ha desta -

cado usted que el actual modelo energético basado en los combustibles fósiles, 

aparte de su altísimo  efecto contaminante, ha creado las instituciones de direc -

ción y de control más centralizadas y jerarquizadas de la historia, debido a las 

características intrínsecas de los procesos de prospección, extracción, transpor -

te, refino y distribución del petró leo y de los productos petroquímicos, genera 

inevitablemente una estructura piramidal de dirección y control altamente 

centralizada que sólo un puñado de grandes compañías multinacionales pueden 

gestionar.  De ahí que lo importante no sea sólo valorar el i mpacto ambiental 

del modelo alternativo que se prepara, sino si seguirá o no siendo inherente al 

mismo tal estructura piramidal de dirección y control altamente centralizada.  

En su opinión ¿llegará a ser técnicamente viable que el ser humano pueda acce -

der, en algún momento, a un modelo energético capaz de proporcionar energía 

eficaz, en condiciones de fácil disponibilidad, escaso precio y nulo impacto am -

biental y que, por sus características, sea susceptible de funcionar mediante de 

sistemas horizontales  de gestión democrática?   
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-  Hoy día - retoma la palabra el prof.  Rifkin - 17  ya se están sentando las bases para 

la eco nomía del hidrógen o. En los próximos años, la revolución de la informática 

y las telecomunicaciones se fusionará con la nueva revolución de l a energía del 

hidrógeno, una potente combinación que podría llegar a reconfigurar los funda -

mentos de las relaciones humanas en los siglos XXI y XXII.  Si tenemos en 

cuenta que el hidrógeno está en todas partes y es inagotable, la posibilidad de 

aprovechar lo adecuadamente pondría el "poder" al alcance de todas las perso -

nas de la Tierra, lo que convertiría la energía del hidrógeno en el primer régi -

men energético verdaderamente democrático de la historia. Se están comer -

cializando pilas de combustibles alim entadas con hidrógeno capaces de generar 

potencia, luz y calor y preparadas para ser instaladas en factorías, oficinas, 

edificios comerciales, hogares, coches, autobuses y camiones.  La posibilidad de 

que el usuario disponga de una pequeña planta de energí a propia - lo que se 

llama "generación distribuida" - 18  amenaza la posición de dominio que han dis -

frutado durante largo tiempo las plantas energéticas centralizadas surgidas du -

rante la era de los combustibles fósiles.  Ahor a, el usuario final no sólo con su-

me, sino que también produce su propia energía.  Cuando haya millones de pe -

queñas plantas energéticas conectadas en grandes redes, basadas en los mis -

mos principios arquitectónicos y las tecnologías inteligentes que han hecho posi -

ble la World Wide Web, l as personas podrán compartir e intercambiar la energía 

entre ellas -energía compartida "de igual a igual" (peer - to -peer) y liberarse para  

siempre del dominio  de las grandes compañías energéticas.  

 

-  ¿Pero hay alguna garantía  de que eso ocurra ? - interrumpe ot ro asistente con  

evidente acento hispano -   

 

-  No. (é) La red energ®tica mundial del hidr·geno -hydrogen energy web (HEW) -  

será la próxima gran revolución tecnológica, comercial y social de la historia.  

Sigue los pasos del desarrollo de las comunicaciones a  nivel mundial en los años 

noventa y, al igual que éste, traerá consigo una nueva cultura del compromiso. 

Aunque es cierto que la HEW constituye potencialmente una revolución en el 

régimen energético que podrá descentralizar y democratizar la energía y ref un -

dar las instituciones sociales y comerciales sobre bases radicalmente distintas, 

no hay ninguna garantía de que, de hecho, sea así.  En este sentido, la historia 

de Internet y de la Word Wide Web resulta instructiva.  Internet trae consigo la 

promesa de  poner nuevos instrumentos de poder al alcance de millones de per -

sonas, al darles acceso potencial a todas las demás y hacer realmente democrá -

tica la comunicación y el intercambio de información entre las personas. Los 

"net.activistas" de los años novent a defendían que la información debía ser li -

bremente compartida.  Aunque pronto establ ecieron redes comunitarias y re des 

libres para hacer rea lidad esta idea, eran demasiado  pocas, demasiado débiles y 

demasiado carentes de contenido significativo como para  resistir ante una cam -

paña sumamente organizada y mejor financiada para controlar el nuevo medio 

lanzada por compañías como AOL y Microsoft. Las fuerzas comerciales han 

conspirado desde el primer momento para hacerse con el control absoluto de los 

portale s del ciberespacio, para convertirs e en los árbitros y los guardia nes de la 

era de la información. La red energética del hidrógeno se enfrenta a una ame -

naza y un reto similares.  

 

                                           
17  Rifkin, J.; óp. cit., pp . 19 -20.  
18  Vid infra , nota 8, p. 20.  
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-  ¿Piensa usted, Dr.  Rifkin, que la ciudadanía alcanzará el su ficiente poder para 

descabalgar  de su posición dominante en el mercado a quienes detentan todo el 

poder del sistema energético?  

 

-  La posibilidad de que el hidrógeno se convierta en la "energía del pueblo" de -

pende en gran medida de cómo sea utilizada en los primeros esta dios de su 

desarrollo.  Al igual que los "net.activistas" de la última década, está comenzan -

do a aparecer una nueva generación de activistas de la energía que defienden la 

necesidad de compartir la energía del hidrógeno. Hacer realidad esta idea re -

querir á que las instituciones públicas y las o rganizaciones no lucrativas, es pe-

cialmente las compañías públicas que proporcionan energía a cientos de mi -

llones de personas y los miles de cooperativas sin ánimo de lucro que agrupan a 

más de 750 millones de perso nas en todo el mundo -  se pongan en acción al co -

mienzo de la nueva revolución energética para ayudar a establecer asociaciones 

de generación distribuida (distributed generation associations, DGA) en todos 

los pa²sesé 

 

6. En aquella duna, mirando al mar, ci nco siglos despu®sé 

 

 Tras quinientos años desde aquel insólito curso de verano en el entorno del 

Monasterio de La Rábida, sólo hemos necesitados unas pocas horas para regresar 

desde la capital federal de unas tierras, inimaginables entonces, al lugar en el que 

nos conocimos.  En avión a Madrid -ese gran y veloz pájaro  que, finalmente, pudo 

imitar  a su modo  el  aleteo de las aves para  transportar personas y cargas  por enci -

ma de las montañas y de los mares - .  En silencioso tren de alta velocidad a la mile -

naria Sevilla, donde las  aguas del Guadalquivir discurren plácidamente hacia el At -

lántico bajo los bellos arcos de hierro forjado del Puente de Triana.  Y en un con -

fortable vehículo, impulsado por un silencioso motor de explosión, hasta nuestro 

punto de destino, en el entorno d el Parque Nacional de Doñana, para participar en 

un debate titulado "Democracia vergonzante y c iuda danos de p erfil".  

 

 No obstante, hemos optado por dar un pequeño rodeo para volver a visitar 

Moguer, Palos de la Frontera, el viejo Monasterio de La Rábida y  la Punta del Sebo, 

donde una gigantesca estatua, 19  donada por el pueblo de los Estados Unidos, ha 

hech o al almirante de la mar océana  testigo pétreo de cómo, por mor del desarro -

llo impuesto por la explotación de los combustibles fósiles, aquel bello paraj e se ha 

convertido, en los últimos cuarenta años, en uno de los más contaminados del 

mundo, siempre, dicho sea de paso, con el apoyo expreso o la connivencia de todas 

las Administraciones competentes.  

 

 Nos hemos unido a la treintena de asistentes a los I I Cursos de Verano de 

Doñana.  Es mediodía del 16 de julio de 2001.  Estamos sentados bajo una carpa 

de lona blanca, en butacas blancas, sobre el cuidado césped que cubre una de las 

grandes dunas de arena que conforman el espectacular sistema dunar estable  del 

Asperillo.  Entre la desembocadura de la ría de Huelva y el Guadalquivir, en la zona 

litoral del Parque Nacional de Doñana, con su felizmente protegida playa virgen de 

la que arrancan sus cambiantes dunas móviles.  Desde nuestra espectacular atala -

ya,  a treinta o cuarenta metros de altura sobre la orilla, sólo se divisa algún que 

otro milano que interpone su elegante vuelo -y su libertad -  entre nosotros y la in -

mensidad del Atlántico.  Apenas sopla la leve brisa que en verano anuncia el fresco 

                                           
19  "Mo numento a la Fe  Descubridora" emplazado en la confluencia de los ríos Tinto y Odiel y realizado por la escultura 

norteamericana Gertrudis V. Withney, en 1929.  
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viento v espertino de poniente y la mar es una espectacular balsa en la que seis pe -

queños pesqueros de vivos colores faenan con sus redes de cerco a nuestros pies, 

labrando en el agua perfectos círculos de espuma que se desvanecen lentamente.  

 

 El Antipartidista se tituló la crónica que de esta guisa reflejó aquella jornada 

estival. 20   

 

 
 

Carpa frente al Atlántico en el entorno del P.N. de Doñana  

 

 

 "Como el nombre de un hipotético periódico o libelo, tan siglo XIX y tan mo -

derno, al mismo tiempo .  El antipartidismo en una doble acepción: moderada, en 

primer término; porque el profesor Soriano, catedrático de Filosofía del Derecho de 

la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla (que ha impartido la ponencia inaugural 

de los II Cursos de Verano de Doñana, organizados por la iniciativa Universidad del 

Atlántico,  en el ámbito del Proyecto INTER/SUR para la Democracia Ciudadana y la 

Ecociudadanía) 21  no postula una democracia completamente directa, sino parcial. 

Radical -en el segundo caso -  dado que el decano So riano, autor, junto a Luis de la 

de la Rasilla, del libro de próxima publicación, que da nombre genérico al conjunto 

de conferencias de esta semana, "Democracia Vergonzante y Ciudadanos de Per -

fil" 22  no dudaría -saca uno la impresión al escucharle -  en suscr ibir, en un arrebato 

de pesimismo antropológico, la frase de Shakespeare en Henry III "Grita ¡Devas -

tación! y suelta a los perros de la... política" ("guerra" en el original).  

 

 Y es que frente al callejón sin salida del actual modelo de democracia repre -

sentativa, que propicia una democracia exclusiva y excluyente, secuestrada y siste -

maticamente hecha el objeto de abusos deshonestos por parte de esas máquinas 

de marketing ideológico que son los partidos políticos.  Frente a la figura del resa -

biado  mercac hifle del pasteleo, encorbatado  animal burlesco que recorre los pa -

sillos del Parlamento haciendo de la política el desconsuelo de los justos.  Frente a 

la gélida conjura del nuevo y viejo patriciado, controlador absoluto del pensamiento 

                                           
20  de la Rasilla del Moral, I; Crónica de los II Cursos de Verano de Doñana, Playa de Matalascañas, Huelva, julio , 2001, 

disponible en http://www.proyectointersur.org/iua/ArchivoIUA/profesoresycronicas.htm  
21  En el ámbito de las actividades experimentales del Proyecto INTER/SUR se han  celebrado, entre los años 2000 y 
2005, cinco cursos universitarios de verano en la sede de la Iniciativa Universidad del Atlántico (iUA) en el Camp ing Ro-

cío Playa de Matalascañas (Almonte, Huelva).  
22   Soriano, R.; Rasilla, L., óp. cit.  

http://www.proyectointersur.org/iua/ArchivoIUA/profesoresycronicas.htm
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público, pe rsuadido de su inoponible superioridad ante la apatía estulta y mate -

rialista de la mayoría de los ciudadanos y frente, incluso, al despreciativo sofisma 

del intelectual con piel de cordero... el profesor Soriano propugna una democracia 

protagonizada por l os ciudadanos en la que la política no siga siendo -como decía 

Heidegger del Hombre -  "un ser de lejanías".  

 

 Muy al contrario, el profesor Soriano parece estar, a pesar de todo, apli -

cando el concepto también Heideggeriano, del "Dasein" (el ser del aquí y el ahora) 

cuando preconiza la siempre -el tiempo muere y nace a cada instante -  posible 

reducción de la democracia representativa a sus justos límites; el siempre posible 

aumento de las condiciones de accesibilidad ciudadana y de las esferas de actua -

ción d e los procedimientos de democracia semidirecta de las constituciones demo -

cráticas y la siempre posible introducción progresiva de la democracia directa apro -

vechando los avances de las tecnologías de la infocomunicación.  

 

 En definitiva, para que la democ racia no continúe siendo "... un cuento 

narrado por un idiota lleno de sonido y furia que no significa nada" ("Life is a tale 

told by an idiot full of sound and fury meaning nothing") como exclamaba, refirién -

dose a la vida, el desesperadamente lúcido Haml et en el último acto, más vale ir 

prestando oídos a lo que dicen y escriben los autores.  Para empezar vayan leyendo 

el libro y reflexionen.  Sí, reflexionen y... háganlo despacio.  La libertad, la dignidad 

y la vergüenza les van en ello".  

 

 Prestemos, pue s, atención a las reflexiones que nos propone nuestro nuevo 

interlocutor, el profesor Ramón Soriano. 23  Pero hagámoslo, ya que podemos, sin 

apartar la vista de esa mar con mil caras, cuyos imprevistos y caprichosos cambios 

de humor no dejan de alertarnos de la complejidad del tema a debate.  "Mirando al 

mar so¶®é" 

 

 Se trata -comienza Soriano -  de un libro amargo y ácido salido de un profundo 

descontento con la realidad política circundante y de una serie de reflexiones, 

espaciadas en el tiempo, en la que much o ha tenido que ver la experiencia insti -

tucional de los autores.  Pero tambi®n es un libro abierto a la esperanzaé un li-

bro del ciudadano y para el ciudadano, un revulsivo de la vida política de nues -

tro entorno y una apelación fuerte al protagonista ciu dadano. 24   La primera par -

te se centra en la crítica de las instituciones democráticas con sus correspon -

dientes propuestas de reforma.  La segunda propone un nuevo proyecto de de -

mocracia y ciudadanía.  Nos centraremos ahora en esta última que tiene mayor 

calado y afecta tanto a la renovación del tipo de ciudadano, como de la demo -

cracia al uso en las democracias parlamentarias y representativas dominantes 

en el ámbito de las sociedades avanzadas.  Reflexionemos, pues, sobre la que 

denomino "democracia ciud adana".  

                                                               

                                           
23  Catedrático de Filosofía del Derecho de la Universidad Pablo de Olavide, de Sevilla; autor de veinte libros y más de un 

centenar de artículos de fondo sobre los temas de teoría general del derecho, historia  de las ideas políticas, sociología  
del derecho y  derechos humanos.  Cofundador del Instituto Internacional del Sur para la Ecociudadanía.  Ha sido Deca -  

no de la Facultad de Derecho de la Universidad de Huelva.  
24  Ibid. Op. c it. p. XIX. Inicialmente el libro iba precedido de dos capítulos en los que los autores narraban y valoraban 

su decepción y desencuentro con las instituciones democráticas, lo que tenía sentido y justificación, dado que las crí -

ticas y alternativas procedían de sus reflexiones al hilo de su propia experiencia. No se incluyeron, finalm ente, para ha -

cer más ligera la lectura y dotar a la obra de una mayor unidad temática, pero en una nota preliminar se indica que 

pue den ser consultados en la web del Proyecto INTER/SUR: www.proyectointersur.or g 
 

 

 

http://www.proyectointersur.org/
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                                   Con el  profesor Ramón Soriano en la carpa frente al Atlántico  
                                Iniciativa Universidad del Atlántico . Cursos de Verano de Doñana  

 

     La democracia ciudadana es un arco de bóveda formado por las democracias re -

presentativa, directa y participativaé  

 

-  Un momento, profesor ¿No es redundante hablar de democracia ciudadana?      

-Preguntó, Teresa, una de l as jóvenes alumnas - . 

 

En efecto, parece un título redundante, porque democracia ya implica a la ciu -

dadanía; democracia significa pode r de los ciudadanos.  É sta es una objeción 

válida teóricamente, sólo teóricamente, porque no tiene en cuenta los dos pla -

nos, formal y material, de la realidad del poder y de su ejercicio por los ciuda -

danos.  Cuando hablamos de la democracia ciudadana nos referimos a otra de -

mocracia distinta a la democracia actual, porque a pesar de que su nombre im -

plica el poder de l os ciudadanos, sin embargo los ciudadanos están ausentes de 

ese modelo político.  No es realmente una democracia de los ciudadanos, sino a 

lo sumo, de quienes les representan o dicen representarles. La democracia ciu -

dadana es algo más que la democracia al  uso, la democracia de las constitu -

ciones de las sociedades avanzadas, que consagran un Estado de Derecho y que 

la democracia representativa actualmente consolidada en los países avanzados 

y democráticos, que para muchos resume el ideal de la democracia.  

 

La democracia ciudadana es la suma de las democracias representativa, directa 

y participativaé Los tres tipos de democracia no est§n en el mismo plano.  La 

democracia representativa de los países avanzados democráticos es una demo -

cracia exclusiva y exclu yente, configurada por los partidos políticos, los únicos 

que llenan la escena política en la actualidad.  Los instrumentos de democracia 

directa son mera demagogia, porque son escasos e impracticables... Una demo -

cracia ciudadana comporta poner en s u siti o a ambos modelos de demo cracia: 

quitar a la representativa la exclusiva de la acción política y otorgar a la directa 

la eficacia de la que carecen en los textos constitucionales.  

 

Están también en ayunas las vías y los medios de una democracia participati -

vaé que convierta a los ciudadanos y sus grupos en agentes pol²ticos directos, 

al margen pero junto a la acción política de los partidos políticos que en la ac -

tualidad no solamente son los vehículos de la democracia representativa, sino 

de la única democ racia existente, ante la renuncia de los ciudadanos a conver -

tirse en actores políticos.  

 


























































































































